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COMEDIA FAMOSA. 3¿ 

FINEZA CONTRA FINEZA. 
Fiesta que se representó a sus Magestades en el Salón Real de Palacio, 

DE D. PEDRO CALDERÓN DE LA BARCA. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

'Anfión , Rey de Chipre. Cupido _ Doris, Dama. 
Ce/aura , General de Thesalia. Acompañamiento de Sol. Libia , Dama. 
helio > criado de Celauro. dados. Aeompanam. de Ninfa*. 
Udoro , Soldada Ismema > Dama. Coros de Mustc*. 

J O R N A D A P R I M E R A . 
Dentro caxas%y trompetas, y habiéndose 
dicho los primeros versos , salen algunos 

Soldados riñendo con Celauro , que 
sale ensangrentado el rostro% ce. 

mo tropezando. 
Dent.unts.'XTI&oñaL por Anfión, 

V á sangre,/ fuego no quede 
piedra sobre piedra , y sea 
porque mas preíto me vengue, 
«l gran Templo de Diana 
el primero en quien empiece 
el Incendio. Salen todos. 

CeL Antes, que osados 
os atreváis á ofenderle* 
me atreveré á morir y a 
en su defensa. 

Sold. i. Que emprendes* 
.habiendo quedado solo, 
pueftas en fuga tus gentes, 
á ampararse de los montes? 

CeL Hacer gloriosa mi muerte,, 
matapu©• , y muriendo , antes 
que á ver íes ultrages, llegue 
del Templo , á cuyos umbrales 
tengo de morir. Sold. 2.. Si ese? 
es tu deseo y cumplido 
le verás prefto. 

Cae Celauro ,. y al ir a herirle , 
Anfión r, y deúaneloi.. 

Anf Deteste* 
no. fe mates. Tbdl.. Tu,.. á quien, tantos 
rayos, ha, muerto.* ckfis;ndeL$.í 

Anf. S i , que es bueno para amigo 
enemigo tan valiente: 
Quien eres, joven í CeL .Si ajotes 
de decir quien soy se atreve 
á decirlo mi valor 
tan desesperadamente, 
que será después que lo haya 
dicho i Y para que me empeñe 
de nuevo el nombre , Celauro 
soy ? General de las hueftes 
de Arifteo , oy en Tesalia 
R e y , cuyos montes contienen 
efte Templo de Diana, 
en cuya defensa ( déme 
esfuerzo el dolor ) inrento 
( ay Doris lo que me debes!) 
mor i r , porque vivo* no 
se diga de mi : Valedme, 
Cielos , que vifta, y sentidos 
desalentados fallecen, 
bien que altivamente ufanos 
al ver quan glorioscs mueren, 
mas por la fama que ganan, 
tjue por Ja sangre que pierden. 

Cae desmayado > y retirante entre tada* 
Anf. Retiradle ,- retiradle, 

y si per dicha no hubiere 
espirailo , como si 
mi misma persona fuese, 
cuidad de su vida. 5 pero» 
Tesalia , que mis rencores * \v 
ca ella, el furor suspeíadem 
se&uidi el alcance a sangre, 

Ayuntamiento de Madrid



y fuego i y aunque mil veces 
lo repi ta , el Templo sea 
de Diana , en quien empiece 
Ja hoguera * cuyas cenizas 
tan desvanecidas buelvan 
al ayre , que de su ruina 
la memoria aun no se acuerde. 

Dent. tod. Arda ei templo de Diana. 
• Anf. Que concento habrá que suene 

mejor , que al compás de trompas, 
y caxas , decir mis gentes. 

Suena dentro música , y dicen todas las 
tnugeres , cantando anas , y repre­

sentando otras. 
Dent. tod. Suspende , invino Anfien* 

la saña i-el fursr suspende, 
que quien vence sin contrario, 
no puede decir que vence. 

Anf. Pero que voces son eftas* 

que á sus eftruendos suceden? 
Sold. I» Apenas los embreados 

haces , que aplicar previenen 
tus Soldados á su mure , 
la primera llama encienden, 
quando de adentro se escuchan 
dos ecos tan diferentes, 
como son música, y llanto, 
á. cuyo compás se ofrecen, 
abierto el Templo , sus bellas 
Sacerdotisas , que vienen 
cantando á un t iempo, y llorandoi 
porque sus eftremos mueílten 
el -que tu vi&oria aplauden, 
y el que su desdicha sienten. 

Dent. Ism. Quedaos todas respondiendo 
á lo que yo diga siempre. 

Anf. Mucho temo que sus blandos 
ecos mi colera templen, 
que clausulas, y gemidos 
son dos echizos muy fuertes; 
pero no me venceré, 
por mas que diciendo lleguen. 

Sais Ismela,y dice ella, y detro el Core» 
Ism* y Coro. Suspende , invicto Anfión, 

la saña , el furor suspende, 
que quien vence sin contrario, 
no puede decir que vence. 

Sola- Suspende , invi&o Anfión, 
ia saña,, el furor suspende, 
que no es digno aplauso heroico 
t r iun fo , ni blasón decenas 

eche; 

Fineza contra fineza. 
de tus siempre"víftoriosas 
Armas , que ya que te adquireíi 
el laurel contra el valor 
de los hombres, se ensangrienten 
en los femeniles pechos 
de tan rendidas mugeres, 
que en fe de noble , de ti 
contra ti se favorecen. 
Quantas de Diana el Templa 
habitan á tus pies tienes, 
con segura confianza 
de que han de vivir , si atiendes* 

Tod. Que quien vence sin contrario^ 

no puede decir que vence. 
Ism. Si ya en la campal batalla* 

atropellado lo fuerte, 
te coronas vencedor, 
no en lo flaco á perefer 
el segundo lauro , que 
lograr victorioso puedes, 
pues vencer , y perdonar 
es ser vencedor dos veces» 
E l rayo sus exempla^es 
te d e , cjue sanado hiér$ 
m a s , que en pagizas cabanas** 
en dorados capiteles. 
Las iras del Noto , más 
se ceban en lo rebelde 
del roble, que resifte, 
que en la caña , que se tuetce¿ 
Que raudal precipitado 
del monte en desecha nieve, 
quando le arranca lo bronco 
no le perdona lo debilí 
El mas corpulento bruto, 
que sobre su espalda suele 
sufrir armados caítillos, 
en la sangre se detiene; 
que aun un brut© á sangre 
la furia en laítiraa bueive. 
No Í pues , tu valor disfames, 
no , pues , tu valor afrentes, 
que ei que de valiente pasa 
á cruel , ya no es valiente, 
pues no repara , no mira, 
no considera , no advierte. 

Todi Que quien veoce sin contrario* 

frí¿ 

vence. no puede decir que 
Ism. E l triunfo del victorioso, 

mas le-iluftra, y le engrandece 
el vivo esclavo , que uncido Ayuntamiento de Madrid



De Bon Pedro 
arraftra el ¿arro eminente, 
que el que yace en su campaña, 
pues nada mas duramente* 
dice la ruina de aquel, 
que la servidumbre deílé 
Y pues nueílr© 41ant© dice 
xiueílro dolor , e igualmente 
nueftro canto tu vi&oria, 
íio abandones , no desprecies* 
quando i merced de las vida* 
por tus cautivas nos lleves, 
que clausulas, y gemidos 
tan en tu aplauso se mezcle»* 
pues celebran lo que lloran, 
que lloren lo que celebren. 
Y siendo asi que u n o , y otro 
mas te ensalza , que te ofende* 

Tod. Suspende, invifto Anfión, 
la «aña * el furor suspende 

l$m. No digan de t i , si lidias 
Contra quien no se defiende. 

Ted. Que quien vence sin contrario, 
no puede decir que vence* 

&nf. Quien viere puerta á mis plantas 
tan hermosa t ropa , y viere 
que ni su canto me obliga, 
ni su llanto me enternece, 
siendo asi que en la hermc?sura 
son ( ya efté trifte, ó alegre) 
el canto la mejor gala, 
y el llanto el mejor afeite, 
pensará que soy tan fiero* 
tan bárbaro , y tan aleve 
que falto á lo racional: 
y para que no lo piense, 
en publico manifieíto 
«era preciso que honefte 
que me f»ueve mayor causa, 
que las dos que no m<- mueven. 
Todas la sabéis , mas no 
sabéis , todas que accidente 
la hace mayor cada día; 
y asi es bien que aquella acuerde 
para entrar en efta 3 puefto 
que es menor inconveniente 
que raolefte repetida, 
que el que ignorada rnolefte. 
Hijo de Anreon de Chipre 
quede , &n tan temprano Oriente, 
que RO supe de mi vida 
primero 3 que de su rnuert 
El Drü2isr re. 

Calderón de la Barca. 
aprendiecron mis níiltces 
á hablar , fue el común gemiíé 
de su nob leza , y su plebe, 
lamentando su horroroso 
tragie© fin : que no tienen 
Coroniftas que las cuenten» 
Del , pues , supe , que arrafttrad* 
de la inclinación vehemente 
que siempre tuvo á la caza, 
vino desde Chipre á efte 
monte de Tesalia , á fin 
quiza de que á un tiempo fuese* 
de sus bosques, y su Alcázar 
tan sacrificio las reses, 
que los despojos de uno 
coronasen los dinteles 
de o t r o , siendo en ambos ruina; 
y adorno teftas, y píeles. 
No bien le salió el intento, 
pues quando mas diligente 
penetraba de sus grutas • 
el mas intrincado alvergue, 
rendido á sed , y cansancio, 
propensiones que traen siempre 
fatigas del bosque umbroso, 
y sañas del Sol ardienre, 
llamado del blando ^silvo 
de una críftalina sierpe 
( bien dixe , pues en Tesalia 
no hay planta que no avenene 
con lo amargo de sus hojas 
lo dulce de sus corrientes ) 
siguió su concento $ peros 
recatándose prudente 
de que el hallado criíial, 
mas que le al ivie , le inferte, 
se contuvo , por mas que 
brindaba halagüeñamente 
sobre selva de esmeralda, 
búcaro de yerba el césped. 
Con que burlando su risa, 
nafta que sanear pudiese 
lo nocivo del arroyo, 
lo nativo de la fuente, 
entró á lo mas escondido 
de un marañado^ retrete, 
que el natural sin el arte 
fabrico, naciendo canceles 
de melancólicas hiedras, 
y encubertados eipreses: 
Aqui en un neutral remanso Ayuntamiento de Madrid



Fineza 
íue hacía tímidamente 
c* agua , como dudando 
*¿ se pare , ó se despeñe, 
á lo largo descubrió 
por entretexidas redes 
á Diana con vosotras, 

© vueftras antecedentes 
Ninfas, que no quiero que 
curiosos impertinentes, 
habiendo dicho mi infamia 
vueftra edad por la mia cuenten.) 
Depueftos , pues, los adoraos 
en la hermosa margen verde, 
al liquido criftal daban 
cuaxadd criftal por huésped. 
Hydropica aquí la vifta, 
mas que el labio , con dos sedes 
ya fuese de fuego helado, 
o ya de encendida nieve, 
á su azecho se atrevió: 
pero no tan cautamente, 
que por aclarar quizá 
el corto resquicio breve, 
no hiciese ruido en las ramasf 
con que corrida de verse 
yifta Diana , bien como 
á la verdad pintar suelen, 
por n© decir que desnuda, 
tanto su decoro 6iente, 
que á fuer de cafta Deidad 
se vengó , como si fuese 
delito el acaso; en fin, 
que no quiero detenerme 
en rhetorjeas pinturas, 
que peligra lo decente 
donde, hay baños , y beldades* 
para que nunca pudiese 
decir que la v i o , en tan nueva 
forma su asp«fto convierte, 
que de especie racional 
transformado en bruta especie, 
hallado fue de sus canes, 
q u e ' e n lo rea l , ó lo aparente 
de su semblante engañados, 
para que quando la encuentren 
halle la fiera rendida, 
por servirle, le acometen 
traydoramente leaies* 
O lisonja , quantas veces 
juzjas que-á tu dueño halagas, 
y es tu dueño á quien ofendes! 

contra finezs* 
Dígalo ; mas no lo diga 
nadie , porque nadie puede 
decir mas de que fue en ellos 

. la lealtad la delínquente. 
M u e r t o , pues , aunque el djolor 
creció conmigo igualmente, 
no el rencor que venerando 
la Deidad de Diana siempre 
por cafta Deidad , no tuve 
acción, que no se rindiese 
á que , ya dada una vez 
por ofendida , se vengues 
pero en habiendo sabido 
que tanto pundonor ( entre 
de aquella primera causa 
aquí e-1 segundo accidente ) 
par© en rendir á un villana 
Paftor de sus altiveces 
la vanidad , pues por el 
de noche incauta desciende 
á eftos montes no me quedad 
ni atencian qu« la venere, 
ni adoración que la eftime, 
n i temor que la respete-
Deidad , que en sus eftatuto* 
contra naturales leyes, 
manda al aborrecimiento : 
que á pesar del amor reyne: 
Deidad , que por el melindre 
de un fácil acaso leve 
mata á un noble Anteon, y admite 
á un vil Endimion , ó miente 
aquel honor , ó efte amor, 
ó entrambos , que no convienen 
bien un amor que se abata, 
con un honor que se oftertfe. 
Manténgase en sus recatos 
igual la que altiva quiere 
que sea igual su eftimacion; 
que emprende mal la que emprende* 
mientras no enmudezca el vuIgo¿ 
ó la malieia no ciegue, 
que se callen los favores, 
y se digan los desdenes. 
Y pues no debo guardaría 
respetos que ella se pierde, 
deba persuadirme á que 
aquel eftrago no fuese 
todo oneftidad , sino 
ojeriza que nos tiene 
á los de Chipre P por ser 
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Be Don Pedro Calderón de la BarcÜ. 
adonde ma* reverente 
adoración «« da á V e , n u s : . 
y aunque ella vengada quede| 
viendo todos quan en vano 
el arco de amor desprecie, 
yo no , porque un heredad^ 
dolor, aunque le tolere 
la pereza de los dias, 
tan sobre si mismo duerme*; 
que es fuerza que á poca vos 
sobresaltad© despierte. 
Y a s i , naciendo agravio 
segunda vez , como Fénix, 
de cenizas que no citaban 
ni apagadas , ni calientes?' 
sin entrar en el temor 
á¿ que en mi su saña empleeí 
como en mi padre ( que en flr* 
es Veuus quien me defiende, 
y poder contra poder 
ningún privilegio t iene) 
en venganza suya , intento 
hacer que el mundo celebre 
Con desdoros de Diana 
triunfos de Venus ; de suerte, 
que no me quede en su ultrage 
Templo suyo , que no quemes 
Alcázar , qae no derribe; 
clausura que no violente, 
busque , ó selva, que no tale; 
flor , o fruto , que no asuele; 
y en fin, eftatua , que no 
profane , deshaga , y quiebre: 
Si ya no es porque no digan 
<¡ue mis armas impacientes, 
porque se vieron validas, 
dcxaron de ser corteses, 
entre el rendido lamento 
vueftro , y mi colera medie 
capitulación, en que 
unos , y otros intereses, 
ni bien caftiguen piadosos, 
ni bien perdonen crueles; 
con calidad * que , de que 
Ja imagen de Uiana dexe 
á la de Venus altar, 
ara , y trono en que se asiente; 
y vosotras , que hafta aqui 
á sus cultos obedientes 
la servifteis , desde oy , 
Riudados r i tos , y leyesj 

Sacerdotisas de Venus,' 
troquéis ufanas , y alegres 
sus vanas aufteridades 
i regalados placeres 
de honefto amor ( que tampoco 
soy tan bárbaro , que intente 
que los deleytes de Venus 
cean no dignos deleytes) 
pues si es madre de Cupido, 
también de Anteros p&udente¿ 
Viviréis, y vivirá 
vueftro Templo felizmente 
mejorado de Deidad; 
pero si altivas hiciereis 
repugnancia á efte partiday 
iréis esclavas , y efte 
Templo arderá , de manera 
que en vosotras mismas, Jueceí 
de vosotras mismas , pongo 
vueftra vida , 0 vueftra muerte. 
Resolveos, pue- , el dia 
que mis sañas se resuelven 
á darse per satisfechas, 
cen que auxiliar de mis huefteg 
en el Templo de Diana 
Venus v iva , t r iunfe, y reyne* 

Ism* Cielos , que direí 
Dent* tod. La vida 

es amable, que la aceptes. 
Libia sale al paño. 

Lib. Y mas quando en libertad 
nos pone que aunque se suelo 
dec i r , que es cadena de oro 
con la que Diana prende, 
que vale el oro en cadena, 
que se arraftra , y no se vende? 

Tedas» Liber tad, y vida admite 
Ism, Que á efto los hados me fuercen! 
Anf. Que respondéis Ism. Yo, que faí 

la que hablé con los poderes 
de todas , para obligarte, 
lo haré para responderte. 
Efto es fuerza , dando al tiempo a&. 
tiemqo para que se enmiende. 
No solo una libertad, 
y una vida te agradece 
nueftro rendimiento , pero 
des , pues dos son las que ofreces, 
á quien perdonas , y á quien 
reftauras piadosamente 
de la opresa esclavitud Ayuntamiento de Madrid



Fineza contra fineza. 
de nueftra Deidad , que quiere el rápido , y natural 
que á, fuer de fieras vivamos 
montaraces > y sílveítres, 
siempre por selvas , y bosques, 
( que cfto diga ! ) y porque llegues 
á ver que todas en mi 
comprometidas , convienen 
en la adoración de Venus, 

. pues qae ya decir ao deben, 
que qi¿¿en vence sin contrario* 
no puede decir que vence, 
d i rán , depuefto el lamento, 
y no el canto , una , y mil veces: 

TodÁs. Si diremos, repitiendo 
todas ufsmas, y alegres. 

Ellas, y Mus. Pues el invicto Anfión 
la saña en piedad convierte, 
en ei Templo de Diana 
Venus viva , triunfe , y reyne. 

Sale Doris como furiesa. 
DQT. Ni reyne , triunfe , ni viva* 

sino g i m a , l l o r e , y pene. 
Todas. Que intentas? Dar. Desesperada 

venir buscando mi muerte. 
Como es posible, cobardes, 
traydores , falsas, y aleves, 
que en baldón de vueftra sacra 
Deidad , tanto os amedrente 
la muerte , ó la esclavitud, 
que abondonando laureles 
tan nobles, como os consigo 
traen esclavitud , o muerte, 
el voto de su pureza 
rompáis í y. Tod, y Lib. Como »o dé te 
•obligarnos voto , en que 
ella misma nos absuelve 
el dia que del amor 
es cómplice, X£or. La voz cese» 
cese ei labio, n« lo digas 
( para que las quiero ya í ) a.f?. 
sabrá Anfión , y el mundo d¿ e ñ e 
engaño 2a verdad. ( Ay ap* 

Celauro lo que me debes, i) 
.Bndimicn , <el n ^ s sabio 
ía f tor que The sa lia ti cae* 
*eníre otros varios eftudio% 
«que su j-uveatud divierten^ 
€Í principal fue observad, 
¿de a (ja esas. Orbes-, celeftes 
"4©s íiunca parados rumfeo% 
4fk$ ea -fiicmjpre GQ&ĵ &nte* « e | 

impuUo arrebata, y mueve, 
yendo ei rápido al Ocaso, 
y el natural al Oriente. 
Y siendo a s í , que de quantos 
flamantes Aftros contiene 
la iluminación hermosa 
de esc volumen luciente, 
no hay conftelacion , ya fíxa, 
ó ya errante, que no observe*» 
solo halló dificultad 
en el claro transparente 
cerco de la L u n a , en quien 
Diana es la que resplandece! 
y dándose por vencido 
á que por si no penetre 
de sus tres semblantes, tres 
aspeftos taa diferentes, 
como mostrarse ya llena, 
ya menguante, y ya crecinetes 
A efe&o de que piadosa, 
tanto caso le revele, 
acudió c©ntinuas noches 
á sacrificarla á eíte 
m o n t e , cuya invocación 
era repetir: Desciende, 
desciende, hermosa Diana, 
á la vos de quien se atreve 
á inveftigar tu Deidad, 
en fe de que no te ofende, 
pues antes te obliga , quando 
salvar tu Deidad pretende 
de la objeción de mudable? 
persuadido á que no pueden 
haber entrado en el uso 
tu de las demás mugeres. 
Agradecida Ja Diosa 
al c u l t o , si ya no fuese 
©fendids de que haya 
quien sus mudanzas condene?' 
o ya esa sueños, ó ya en voces-, 
le reveló que depende 
su luz del Sol , y que como 
•opaco el Orbe terreííre 
se interpone entre los dos* 
es preciso que se alternan 
con la* luces que la aclaran* 
las sombras que Ja obscurecen» 
Y ¿rsi cobrando del a-íía 
Sos a lime ni os por mcs.es. 
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Be Don Pedro Calderón de ¡a Barca* 
3e su coronada frente, 
al menguar contra Levante, 
y al crecer contra Poniente^ 
Con que aquella invocación^ 
junta con efta evidente 
demonftraeion de que el sol* 
el curso á la Luna entiende, 
al vulgo ocasionó á que 

•

murmure , malicie , y piense 
que dueño de sus secretos, 

• lo es de su amor: O inclemente 
fiero desbocado monftruo, 
quantos decoros padecen; 
no porque yerran , sino 
porque á ti te lo parece! 
Con que siendo , como es, 
clara, pura, y limpia siempre 
la luz de Diana. Anf. Calla 

\ tu también, la voz suspende^ 
que ya se sabe que á quien 
amantes yerros comete, 
nunca faltaron buscadas 
disculpas que los enmienden* 
esa la es ; y porque veas 
quan poco conmigo puede 
tu hallada razón , no quiero 
darte caftigo mas fuerte, 
que el que veas quanto ultrage 
sufre, l lora, gime, y siente. 
Entrad al Templo, y su eftatua 
cayga en átomos tan breves, 
que dudando el ayre* el bronce, 
Je crea polvo, y se lo lleve. 
Y vosotras, pues usáis 
de mi clemencia prudentes, 
venid conmigo, porque 
quitada de su eminente 
Solio, traygais la de Venus 
C que siempre conmigo viene 
en pequeña eftatua , grande 
Capitana de mis hueftes ) 
desda mi tienda á sus aras, 
tiende triunfante se asiente: 
y para que desde luego 
su primer aplauso empiece, 
hafta que se hagan mañana 
sacrificios mas solemnes, 
repetid vueftras canciones, 
cuyos concentos se mezclen 
con caxas, y trompas, todos 
diciendo confusamente; 

Pues el invi¿U Anfión. 
Mus. y tod. Pues el invino Anfión, 
Anf. La saña en piedad convierte. 
Tod. La saña en piedad convierte. 
Anf. En el Templo de Diana 

venus viva , t r iunfe, y reyne. 
Caxas, trompetas^y música todo sea k Hit 

tiempo, entranse todos > y qmda 
sola Doris. 

Bor. Quien , Cielos , habrá que crea 
que efte aplauso, que seria 
ayer suma dicha rnia, 
©y suma desdicha seaí 
Mas. quien no lo creerá ( ó hado 
cruel! ) si imaginada , ó dichí^ 
siempre corre á ser desdicha 
la die&a del desdichado? 
Digalo el que siendo yo 
quien mas la fiera tyrana 
esclavitud de Diana 
en eftos montes sintió, 
sea quien con mas esquiva 
causa sienta el ver que ufana* 

T>ent. En el Templo de Diana 
Venus triunfe , reyne , y viva¿ 

Dor. Enigma parecerá' 
verme defender á quien 
aborrecí, y ver también, 
que á quien amé , no me da 
gozo el mirarla aplaudidas 
pero si enigma no fuera 
mi v ida , como pudiera 
atormentarme mi vida* 
Digalo otra vez quan ciegas 
mis ansias son , pues precisas 

Sale Lib. Como entre Sacerdotisa! 
no hacemos falta las Legas, 
sin que reparen en mi, 
con una duda que tengo, 
en tu busca , Doris /"vengo* 

Dor. A mal tiempo es , di. 
Lib. Si en mi secreto no igaoraí 

que asegurada tu fama, 
se que Ceiauro te ama, 
y se que á Ceiauro adoras; 
pues en confianza mia 
contabais los dos amantes 
la edad de la noche á i altantes.. 
y á siglos la edad del dia. 
Quando sin temer tan graves 
riesgos, lograbais abiertas Ayuntamiento de Madrid



Fineza 
i i i del jardín I¡ I puertas, 

falseando al Templo el las llaves^ 
como acusando los dos 
ios preceptos de Diana, 
y amando á la soberana. 
madre del vendado Dios,. 
en vez de que agredecida; 
ves logrado tu deseo, 
tan al contrario te veo 
ser cu sola la ofendida 
de que aquesa. Voz. altiva 
mil veces repita ufana. 

Dent. y ella. En el Templo de Diana 
Venus reyne , t r iunfe, y viva* 

D#r. Ay , hermosa Libia mia, 
que esa duda , y la que yo 
padezco, es una * y pues no 
en vano a solas quería, 
mis desdichas apurar* 
©ye como puede ser 
darme pesar el placer,-
y darma el placer pesa-r, 

H £*ib. Pesar, y placer? Dor. Es iie&fee» 
pues quando el pesar tenia 
de v«r que Venus vencían 
tuve el pesar de haber muerto 
Celauro en la lid. Lib. Que dics* 

Dar. Bien dudas que no debi 
de decirlo, pues no di 
embuelta. en tan infelices 
voces la vida. Lib. Quien £iie 
quien eftas muevas te dio? 

Dor,. Qnexosa de- no ser yo 
la elegida , para que 
pon todas á Anfión hablase* 
á la mira del suceso 
la ultima* quedé-: con eso¿ 
fue fácil el que llegase 
á hablarme- LeJio bañado» 
en lagrimas, que decían: 
mas que el labio. 

&i.ib. Q&gí Dor» Que habían? 
Jos contraríos retirado 
muerto á Celauro-, porque; 
muerto aun les daba temor 
en el campo su. valor: 
Tan ¿ un fciempa oír efto £ue¿ 
y et que Venus se aplaudía, 
que viendo, quanto su eftrelia, 
contra; jni era % contra eHa-
feo tv i toda-: k aa&aj mj&u 

contra fineza. 
Deidad , que infiel veneré 
en servicio de Diana, 
el día que su Templo ufana 
á solo premiar mi f© 
¿reí que hubiera venido, 
es á quitarme la vida? 
efto , y creer feue ofendida 
Diana , empezar ha querida 
Su venganza en e l , y en mí¿ 
íio habiendo ya que temer 
ú. una , ni que agradecer 
á otra , acabar pretendí 
de una vez con todo , siendo 
yo misma en dolor tan fuerte 
quien solicite mi muerte; 
y asi , contra mi movimiend© 
de anfión la saña esquiva, 
fingí aqvella ilusión vana, 
para que menos altiva. 

Dent.y cüa. En el Templo de Diana 
Venus reyne , triunfe , y viva* 

hib. Quando una desdicha cita 
para venir , Doris bella, 

\ 

i 

Dt 

juílo es ponerse á ella; 
pero sucedida ya, 
no es }ufto que el desconsuelo* 
maté : sentencia es muy dicha* ^ 

Dor< Que? hib. Que el ñn de la desdicha 
es principio del censué]©. 

Dor. Para quien le pueda haberá 
pero ni le hay para mi* 
ni puede haberle ; y asi, 
pues solamente ha de ser 
mi muerte el consuelo mió* 
por si mariendo reftauro 
en el Elisio á Celauro* . 
turbará mi desvario 
de ese triunfo lo solemne,, 
pues quantas vezes previene 
jdecir tu pompa feftíva. 

Den y ella- Venus reyne, triunfe, y viva! 
diré yo. 

Al entrarse ella> sale Anfión ¡y gente* 
Anf. Que l lore, y pene 

vas á de.sir i pero no 
lo dirás; que aunque veloces 
corten el ayre tus voces» 
sabré detenerlas; y o , 
y con caftigo mas. fuerte,, 
que .ma el de ser tu homicida 
tq.u& darte á. m infeliz, yida* 

Va 

So 

Lt 
1 

So, 

** 

i 

x 
i 
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Be Bon Pedro Calieron cíe la "Barca. 
porque maycr s*a como'hijo s u y o , respeto 

api 

: 

Y asi J 
dilatado su pesar, 
siempre que en su nuevo altar 
la eftatua cié Venus vea, 
presa, al Templo Ja llevad, 
con orden de que no intente 
salir del , veamos si siente, 
eon culto , y sin libertad, 
ver que en las verdes fioreftas 

j de Tesalia i ai nuevo modo 
de Chipre , es sin ella, todo 
bayíes , músicas, y fieftas: 
llevadla pues. 

Dor. Quien vio , Cielos, I 
que oy por caftigo me dea 
lo que ayer fuera mi bien? 

Ité, Aunque de sus desconsuelos 
no poca culpa he tenido, 
no por eso he de dexar 
de cantar , y de baylar; 
que si á otros decir he oído, 
con amor , y sin dinero, 
mirad con quien , y sin quien, 
para que nos vaya bien* 4 

mejor yo decir espero, 
con Venus , y sin Dkina, 
mirad con qual , y sin qual, 
para que nos vaya nval. 

Vanse Libia , y Doris , y salen Soldados 
con Leho preso. 

Sold. Llegad. Leí. De muy mala gana 
lo haré Sold. Y echaos á su pies. 

Leí. Ya desde aqui se ios beso? 
interiormente. Anf. Que es esa 

Sold. i. Eíle hombre , señor, que vas, 
sin duda es espia , que viene 
de parte de los que huidos, 
en los montes escondidos 
e&án, y inquirir previene 
tus designios. Leí. Es engaño, 
que cruel ia sueite mia 
espia no es , pues que no 
y para mas desengaño, 
yo soy , invino Anfión, 
de Celauro desdichado 
criado leal , si leal criado 
r.o implica contradeion; 
Viendo en la batalla que 
tu gente le retiro 
muerto , á saber s-í es que yo 
for. Ht^betedefo. %¿edé* 

es-piat 

es algOf 

de que siempre que venia, 
ven acá, h i j o , me decia 
vine tras el 5 y en efecto, 
habiéndome detenido 
en decir á no se quien 
de su hado el fatal desde** 
de vifta el tropel perdido, 
que le traia , empeñado 
entre tus tiendis me hallé; 
y con ser tiendas , no se 
si vendido , ó si comprado: 
y pues me trae ante ti , 
quizá á saber lo que valgo, 
y es tan poco , que aun no 
duélete , mi bien , de mi. 

Anf. Si de Celauro criad© 
eres , sabrá mi piedad 
agradecer tu lealtad; 
pero si no despeñado 
morirás. Leí. Ay infelice! 
que mal probarlo podré 
yo aquí. Anf. Ni yo lo cr&er^ 
si el mismo no me lo dice. 

Leí. Buen despacho tengo yo, 
si para haber de vivir, 
el muerto lo ha de decir. 

Anf. Muei to! que escucho''.4 pues nft 
me dixifteis que no era 
mortal una » ni otra heridas 
y que la sangre vertida 
fue causa de que rindiera 
al desmayo su valor? 
Y en fin , que convalecido 
e í laba, y reftiruido 
ya á su salud i Sold. 1. Si señor, 
y habiéndose levantado, 
y hecho homenage de que 
guardará en la prisión fe, 
salir le habernos dexado; 
y para que veas si es 
ve rdad , viene alli. Sale CeíMrgs 

Cel. Y no en vano, 
á besar tu invicta mano, 
peítrado á tus Reales pies# 

Leí. E l por el es, y eftá v í v ^ 
salto , y brinco de contento. 

Anf. Levanta , y llega á mis brazos 
para descansar en ellos; 
que efta es la diftancia que hay, 
de c&majr ai prisionero, 
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Fineza 
quando se rinde lidiando, 
á quando se rinde huyendo. 

Cel. Por el trato , y por las armas 
que tu pie «d , y tu esfuerza 
me ha cautivado dos veces, 
solo yo con verdad puedo 
asegurar ; y asi una, 
y otra vez tus plantas beso; 
una como á Rey piadoso; 
y o t r a , como a invino dueño* 

Anf A darme por entendido 
de esas dos deudas me atrevo, 
en fe de que las finezas 
logren su agradecimiento. 

Cel. Tuyo soy , taya es mi vida» 
Anf Pues porque no embaracemos 

después lo que impo¡ca mas 
con lo que ahora importa menos? 
que hombre es efte i Leí. Mira bien I 
que soy yo.Sold. Callad. LeLNo quiero 
que quando eftá para todos 
v i v e , efté para mi lerdo; 
y no es bien aventurar 
á que el desvanecimiento, 
© por la falta de sangre, 
o sobra de valimiento 
le ve tenga corto de vifta, 
como á otros muchos qu-e veo, 
que porque sangrfe les falta, 
o por verse en mejor puedo, 
á nadie conocen. Cel. Eíie 
criado es mió , el nombre Lelio, 
y su buena ley no dudo 
le trayga en mi seguimiento. 

Leí. Bien haya quien te parió: 

mira , señor, si te miento. 
Anf Libre eftás * y efte diamante 

sea por ahora premio 
de tu lealtad. Daleuna sortija a L¿íio. 

Leí. tantas veces 
tus Reales juanetes beso, 
quantas el centellas brilla: 
tu , resucitado dueño, 

, permite que te ria vivo, 
pues que te he llorado ni afeito. 

Cel. Qui ta , loco. 
'Abrácale Lelip, y vase el,y los Soldados» 
'tánj. Retiraos 

t o d o s ; tu ahora oye atento: 
3La entrada que he hecho en Tesalia 
\r$\ públicos nüs pretextos \ 

contra finezs. 
no ignoras que es \ ürx 
de ,desvanecer los fueros 
de ingrata Deidad * que quisoj 
mas para que lo refiero, 
si ya dixo Anreon J a causa, 
y Endimion el cft&oi 
La entrada , pues que. en Tesalia 
( buelvo á repetir ) he hecho, 
es fuerza que á reftaurar 
su tierra obligue á Arifteo: 
mayormente quando sepa 
que en el sumptuoso Templo 
de su Diana adorada 
triunfa la Deidad de Venus, 
á quien ya todas sus Ninfa, 
movidas al sabio acuerdo 
de una que tomó la voz* 
entonan amantes versos. 

CeL A y bella Dor i s , quien duda 
que fuese tuyo el trofeo 
de que , depuefta Diana, 
no embarace el amor nueftro? 

Anf. Y©, aunque en fe de victoriosa 
pasar adelante puedo, 
con dos causas esperarle 
determino en efte puefto 
fortificado * la una, 
ser politico consejo 
mantener lo conquiftado 
m a s , que conquiftar de nuevo; 
la o t r a , que Venus* quizá 
agradecida á mi obsequio, 
bien como á Par is , intente 
darme una hermosura en premio» 
Para uno , y otro es forzoso 
valerme de t i , supuefto 
que el hacer de UM enemigo 
un amigo , ha sido á efe&o 
de que en lo primero admitas 
las ventajas de mi sueldo; 
pues como tu en mi favor 
milites , el mundo entero 
aera poeo asampto reio; 
y en lo segundo, seas dueño 
de los secretos del alma: 
con que en ambas me prometo 
coronarme vencedor 
de Mar t e , y Aor.or á un tiempo* 
Sabrás, pues , que entre las raras 
hermosuras que salieron 
del Templo á templar mis iras, 

Ayuntamiento de Madrid



De Don 'Pedro Calderón de la Barca. 
ton tan contrarios extremos, 
cerno ser gemido el canto, 
y ser clausula el lamento. 
Uno , eme fue la que dixe 
que hablé por todas , mi afeSo 
ganó primero llorando, 
que ksria después riendo? 
En vida ( sobre ser 
el mas hermoso portento 
que vieron jamas mis ojos) 
vi mas soberano ingenio 
que el que moftró en apagar 
de nii colera el incendio: 
mas ay ! que no dixe bien 
en apagarle , supuefto 
que en encenderle , dixera ̂  
mejor : mas que mucho? siendo 
experiencia tan usada, 
que con un suspiro mesmo 
se mate una llama , y otra 
se a.viV* , que ella ea mi pecho 
el fuego al odio apagase, 
y amor le encendiese , haciendo 
que con un alie.ico muera, 
y viva con otro aliento. 
No solo, pues, como dixe, 
( fuerza es repetirme en efto ) 
de mi venganza la fiera 
indignación venció ; pero 
hizo que todas viniesen 
en la adoración de Venus, 
y yo en la adoración suya; 
Su nombre decir no puedo, 
que nunca escuché su nombre, 
bien que ocasión habrá prefta 
de que tu le sepas , pues 
ya no hay retiros severos 
que las nieguen á les ojos: 
Y así , Ceíauro , pretendo 
que al señalártela yo, 
me informes de su siageto, 
su nombre , su calidad, 
su condición , y su genio» 
que lleva grande ventaja 

W flüien entra en un galante®* & Í 
• sabiendo, y no adivinando,. 

;B en que agradará á su*dueño* 
€'e¿. En quan to r señor , á que 

tu, aiatldo' admita-,. ©e ruege» 
adviertas,, eftieí si- e l 'va lor 

viife e^ raii^ 

de tus favores , no es jkiító 
que me adquiriese su esfuerzo 
cíhmaciones de honrado, 
para que dtxe de serlo. 
Arifteo es el Rey mío, 
no puedo contra Arifteo 
tomar la armas ; y asi, 
pues que soy tu prisionero, 
con no darme libertad, 
tampoco contra ti , es cierto* 
podré tomarlas; y pues 
efta vida que te debo 
tuya es , y en tenerla honrada 
mas te obligo , que te ofendo; 
paso á que , aunque se muy poco 
del arte de amor , te ofrezco. 

Auf. Nada me ofrezcas : negado 
lo m a s , que importa lo menos» 
Bueña es tu razón , Celauro; 
mas por buena que es, te advierto. 

CV/.Que í Anf. Que el q viva quien vence 
es político proberbio. Vds*% 

Cel. Enojado va: que mucho? 
que á un poderoso soberbio, 
aunque el la razón conozca, 
se la desconoce el ceño 
de no verse obedecido; 
pero mi honor es primero, 
que el ser dueño de mi vida, 
no es ser de mi fama dueño» 
Obre yo lo mejor , y obre 
el lo que quisiere en efto; 
y á la eftimacion dexando 
Jo que deila hiciere el tiempo, 
vamos , imaginación, 
al anticipado miedo 
de pensar si seria Dorís. 

Sale Leí. Gracias á Dios , que te ved 
solo, y podremos hablarnos 
en puridad. Cel. Y mas , Lelio* 
si es que vi-enes á aliviarme 
en lo que iba discurriendo; 
Ven acá , sabes si fue, 
guando salieron del Templo 
las Sacerdotisas--, Doris 
h. que habló á Anfión í LeL No paed^ii 
decirlo :. que salir ellas, 
y venirte, yo siguiendo* 
fue tari era um punto) todo* 
qiuc aain?. no se. sü entre eil efEraesscE* 
^ foegp> 9 j mm m ^ me ojé Ayuntamiento de Madrid



Fineza cent tú> jinezs* 
eme te retiraban muerto; le boltean prisionero; 

^ ^ ^ ^ ™ que ^ ^ ^ ^ ^ dü¡ seria mas quien duua m 

ella? CeL Maldígate el Cielo, 
que en vez de darme un alivio, 
me has dado dos sentimientos. 

Leí. Dos? Cel. Si. 
Leí. Quaies? Cel. E\ pesar 

que á ella difte , y el tormento 
que á mi me das , no dudando 
que ella seria. Leí. Al primero 
respondo Gon que quizá 
no fue pesar ; que sabemos 
si ella lo tendría por guftoí, 
que verse amada en cttremo 
una Dama, dicen que es 
agasaje muy mole fio: 
Y al segunde , satisfago , 
con que antes la lisonjeo 
en juzgar que ella seria 
la elegida por su igenio-

Cel. Ay, que en buenas prendas funda» 
su política los zelos! 

Leí. Zelos i Cel. Si. 
Leí. De quien ? Cel. No se. 
Leí. Lo mejor es no saberlo, 

y no quererlo saber, 
mejor que mejor, Cel. Ay Lelio, 
que aunque tengo la razón, 
no se la razón que tengo. 

Leí. Ni la sepas en tu vida, 
y sírvate de consuelo 
ia genoral de pensar 
que tener amor sin zelos, 
es 1Q mismo que queier 
tener coche sin cochero, 
conditio sine qua non 
se da amor, CeL Con t odo , intento, 
por desengañarla, si es 
que te o y ó , y por si son ciertos, 
apunarlos- Leí. Mal harás, 
porque todos quantos medios 
pongas ahora por hallarlos, 
pondrás después por perderlos: 
mas como ha de ser? CeL No cierra, 
negra la noche ? no, tengo 
llave al jardín ? Leí. Que se yo? 
que en bolteando á un Caballero 
el toro , la diligencia 
primera de socorrerlo, 
es limpiarle , antes que el polvo, 
]a faltriquera , y lo mesmg 

pues no le dexan un plus, 
ni un ultra. Cel. Quien quienes, necio; 
que de una l lave, que ignera 
de donde es , hiciese aprecio? 

Leí.Una. por u n a , de que 
salves la objeción me alegro* 
que hay ingenios de puntillas, 
que sienten el que haya ingenios: 
y borvksdo á noche , y llave, 
como ha de apurarlos í &el. Yenda 
á ver á Doris , que aunque, 
porque no me espera , creo 
que no efté en el jardín , una 
vez en el , al quarto puedo 
hacer seña que conozca. 

Leí. Y si en tanto ce echan menos, 
y te dan por fugitivo? 

CeL El homenage que he hecho, 
con verme después , verán 
que ni le' rompo , ni quiebro; 
y porque no te pregunten 
por mi en aquefté intermedio, 
ven conmigo , esperarásrae 
á la puerta. 

Vanse los dos por HnapHertayypor U otn 
sa'en Doris, y Libio,. 

Der. Pues te debo 
la fineza , Libia mia, 
de que en tantos desconsuelos 
solo me acompañes , no 

Nme dexes conmigo, puedo 
que no tengo ©tro enemigo 
maver que mi pensamiento. 

Lih Que yo te acompañe es jufto 
á horas competentes , pero 
á no competentes horas % 

es mucho acompañamiento: 
Quando Celauro venia, 
y yo era , á coila del sueño, 
centinela desvelada, 
ya me consolaba el serle, 
ocupada en buenas obras; 
mas ahora toda me duermo, 
que velar al muerto he oido, 
mas no desvelar el muerto. 
Es posible, que de noche, 
en el jardín , y en el puefi© 
adonde á verle venias, 
vengas á no verle ? Dor. Eso 
te admira? qaie amor no es letoi 

si Ayuntamiento de Madrid



De Don Pedro Calderón de la arca, 
ki quiere parecer cuerdo* 
Si ertas sombras , si eftas rama?, 
erte ho r ro r , efte silencio, 
ellas fuentes ¡ y eftos quadros, 
callados teñigcs fueron 
de mas gozos por que no 
lo han de ser de mis tormentos* 
No á buscar alivios , Libia, 
en' eítas deshoras vengo, 
memorias si , y no porque 
falten á mi sentimiento, 
sino porque aflija mas 
desde m*« cerca el acuerdo. 
Y asi , dexarne llorar 
sobre eftas ru inas , diciendo: 

lN Aquí fue amor. Sale C(lauro. 
CeL A la escaía 

luz de Eílréllas , y Luceros, 
dos bultos diílingo , y pues 
ao me espera Doris , necio 
seré en llegar, sin oír, 
de eítas hojas encubierto, \ 
alguna voz , que me acerque, 
© me retire» Dór. En efe£ro, 
para mi es consuelo ver 
las cenizas del incendio. 

Cel. Doris es, que efta es su voz; 
pues que aguardo , que ne llego 
a hablarla i pero no se 
quien es la otra ; y asi , á precio 
de la paciencia , es forzoso 
dar espera ai sufrimiento. 

Dor Aquí fue donde le oí 
tantos rendidos afe&cs, 
en la esperanza fundados 

* ( pero 'que mal fundamento ! ) 
de que de Diana habría 
apeLeion para Venus, 
que fue lo que me obligó 
á hablar con tanto despecho 
á Anión. Cel. Que es lo que escucho? 
ella es la que ie habló, Cielos! 

Dor. Y con tan fuerte aprehensión, 
con tan vago devaneo, 

I , tan eficaz fantasía, 
- y tan aparente objeto 

B rne le representan , Libia. 
fiel. Libia dixo , llegar puedo. 

J Dor. La noche en sus negras sombras, 
y en sus fantasmas el viento, 
$ue «orno si me escuchara, 

< con que poco me contento ! ) 
al ayre d i ré ; Ce la uro, 
mi bien , mi señor , mi dueño, 
como tan tarde efta noehe 
á rerme vienes í Cel. Que espero? 
mientes , temor , que mas valen 
stas lagrimas, que tus zelos. 

Dor. Como tanto olvido í tanjo 
descuido í tanto despego 
con quien te idolatraíCV/. Como*Llega* 
no pude venir mas preílo, 
adorada Doris mía, 

Dor. Ay de mi infeliz ! que veo! 
Lib. Ay trifte de mi ! que miro! 
Dor. Que jpasmo ! Lib. Toda yo tiemblo! 
Cel. No te asuftes, no te asombres, 

que ese temor , ese miedo, 
bien se dexa ver que nace 
de lo que re dixo Lelio. 

Dor. Ya lo sabe- Lib. En la otra vida 
hay grandísimos parleros. 

Cel. Pero aunque no te mintió 
en q«e iba el cadáver preso, 
vivo eítoy para adorarte; 
y asi á ve r t e , D c r i s , vengo, 
mas muerto de tus amores, 
que de mis heridas muerto. 

Dor. Celauro , y creo que vives 
Elisios campos , y creo 
que las ondas de Aqueronte* 
movidas de mis lamentos, 
te den paso ; pero a / trifte! 
que si yo en tu ausencia ( oy muero ! J 
tuve valor para hablarte, 
para verte no le tengo. 
Vete en paz - y no me aflijas 
mas, que harto lo eítoy. CeL Mí dueño* 
mi bien , mi esposa. Dor. No llegues 
á mi. CeL Advierte. 

Dor. P iedad , Cielos! 
que á tanto suílo , me faltan 
alma, vida , v o z , y aliento. 

Cae desmayada. 
CeL Que miro ! Lib. Caer, si no muerta/ 

desmayada por lo menos. 
CeL Infelice Dorias mi a, 

buelve en ti , cobra el acuerdo* 
que tu la muerta , y yo el VÍYO* 
es trocar los sentimientos. 
Ay Libia í Lib. No te me acerque^ 
mira que haré j° & mesmo# Ayuntamiento de Madrid



Fineza contra fineza. 
CeL Que puedo hacer en tan raro 

trance i Lib. Boivert? al Infierno, 
que si hablamos de ti 
con tantísimos de afe&os., 
no ío diximos por tanto, 
que sea el por tanto portento: 
vete en paz» Cel. Espera. Lib. A y 
que me agajrra !' acudid preito' 
todas á ampararnos. Cel- Galla, 
no esas voces des. Lib» Si quiero, 
ha de los clauílros { venid, 
venid á favorecernos. 

Dent. tod. Voces dan en ios jardines. 
Ism. Para ver quien anda en ellos, 

rraed luces , arcos , y flechas» 
Cel. Quien se vio en igual aprieto? 

dexarla as i , es villanía; 
hallarme aqu í , grave empeño: 
cargar con el la , es hacer 
publico escándalo el nueítro* 
flecarla donde no sepan, 
mi de mi , ni della , es yerro 
infame , pues es faltar 
al homenage. Ism. Allí fueron 
las voces. Lib. Aqui son : todas 
llegad. CeL A eftar me resuelvo 
escondido entre estas ramas, 
á la mira del suceso, 
que el dirá que debo hacer, 
pues- ni me eftoy, ni me ausento. 

Escóndete entre las ramas > y salenl<mzl&y 

y Ninfas con luces $ arcos ,jy flechas-
ITodas. Que voces son eftas , Libia? 
i* fs Ay que anda por aqui muerto 

€elauro en pena ! yo , y Doris> 
le vimos , todo sangriento 
el roftro , de la manera 
«jue unos Soldados dixeroifc 
que le habían retirado. 

$sm. Ilusión , o devaneo 
seria que yo no. soy 
tan venturosa , que creo 
se$ verdad qu£ en la batallsfe 
haya ese: fcyrano muerto. 

flfc¿fe Sea lo< que, fuere , Ismela^ 
& su quarto- lat llevemos,, 
y cuidemos de* que cobren 
m& senados:*. Lib.. Es. tan: ckrtOg, 
eam©.> que: ái eála¿ hai desiiía.yario)» 
y al mi: mg1 Ym mayado > tmsít 
<ju.e; mss a¿ añu; jm asin$e-> 

Ism. Aunque lo ducftS , bien creo 
q-ue si á vengar de Diana 
agravios tarda Arifteo, 
por mi han de pasar á mas 
de Thesalia los portentos. 

Levantan entre todas á Doris , llevank 
dentro, y sale de entre las ramas 

Celanro. 
CeL Impedir el que la lleven, 

es impedir sus remedios: 
y pues en eftar yo aqui 
nada alivio , y mucho ariesgo* 
dexando en que fue ilusión 
lo que Libia , y Doris vieron, 
buelva á mi prisión, y dexe 
todo lo demás ai tiempo. 
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Dentro chirimías , athalillos, y musicalsn 
y en habiendo cantado los primeros versos, s 
salenpor una puerta Libi4ry algunas Nin- An¡ 
fas con guirn al das, y ram&s en las manos, s 
e Ismela con un azafate , y en el un& lsn, 
tórtolas ; después salen por' otra partt A^ 

Anfión , y Soldados-
Mus. Venid, hermosas Ninfas. j 

deílas incultas selvas, 
al nuevo sacrificio 
que se introduce en ellas. 
Venid , venid ai Templo,. 
que ayer Alcázar era 
de la hermosa- Diana, 
y oy lo es de Venus bellas 
v enid* y en nuevo culto, nueva ofrenda 
dad nueva aclamación á Deidad nueva? 

Ism* Sa$ra hermosa Diana, 
perdona , que efto es fuerza» 
pues á no haber rendido; 
el cuello á la violencia, 
creyendo que Ariíleo 
vengue tu honor , ya fueras» 
si tus aras cenizas, 
polvo las vidas nueílrast 
Y pues por conservarte 
altares , donde- buelva 
á su culto tu imagen, 
y mi fe i tu; t.h&viiencia» 
fue preciso^ doblar 
lía3, cerviz: r m$ te:, o f e n d a 
«te que-, j a t&ffi&asa d%fft 
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J)e Don Pedro Calderón de ¡a Barca. 
en tu 

Venid 

oprobio violenta. 
Ella, y Música. 

_ . ; hermosas Ninfas 
de ías 'incultas selvas, 
al nuevo sacrificio 

k que se introduce en ellas. -
Las vi as*, y sale Anfión, y Soldados. 
¿nf% Que bien las consonancias 

de ambos concentos suenan, 
oyendo Amor , y Marte 
la i y r a , y la trompeta! 
q liando unísonas dicen 
sus clausulas diversas, 
al eco que las trae, 
y al ayre que las lleva. 

%l, y Mus. Venid venid al Templo, 
que ayer Alcázar era 
de la hermosa Diana, 
y oy lo es de Venus bella» 

tyfsw. Y pues siempre mi zelo 
osi sus memorias venera. 
in- Anf. Y ' pues nunca mejor 
os) sonaron sus cadencias. 
IAÍ Ism. Fuerza es que yo repita. 
ruAnf. Jufto es que yo refiera. * 

Les dos,y Mus. Venid, y en nuevo riro, 
y en nueva ofrenda, 

dad nueva aclamación á Deidad nueva. 
lsm. Ya , valeroso Anfión, 

que á tus preceptos atentas, 
hemos salido á los montes, 
no á ser fieras de las fieras, 
sino á coronar de rosas 
nueftras cienes , porque sea 

ida la Real purpura de Venus 
Ya, la mejor guirnalda nueítra: 

Ya , pues , invi&o Anfión, 
que todas á tu obediencia* 
en vez de las toscas pieles, 
y de las armadas teftas, 
como en vez de blancos cisnes, 
que symbolo de pureza, 
victimas ¿Q Diana fueron, 
llevamos tórtolas tiernas, 
porque symbolos de amor 
cy á su madre le ofrezcan: 
Ven al Templo , donde alegres 

jbolvemos de gala, y fiefta, 
^honrarás el sacrificio 

con tu vifta 5 y porque veas 
que -la primera que pudo 

mover tu ira , es la primera 
que sabe ganar tu agrado, 
«eré la que en sus excelsas 
aras deílas simples aves 
la innocente sangre vierta* 

Anf. Ay , que mas quisiera verte 
piadosa yo , que cruenta! 
Aunque te agradezco ver 
quanto á todas te prefieras 
en los obsequios ( mejor 
en la hermosura dixeia) 
no has de hacer tu el sacrificio: 
quite el agüero de verla 
cruel aun en crueldad piadosa: 
Como ño viQne. aqui aquella, 
que en loor de Diana tanta 
se moítró á Venus opueílaí 

¡uib. Como mandaíle , señer^ 
que del Templo no saliera. 

Anf. Pues ahora mando que salga¿ 
s iendo, porque mas lo sienta, 
ella la que á Venus lleve 
las primicias de la ofrenda: 
ve por ella. Li¡>\ Anoche eftuvoi 
casi en un desmayo muerta, 
y creo. Anf. No me repliques, 
que es bien que humillada sepa, 
que al rayo , al raudal , y al voto 
no se ha de hacer residencia. 
O , si cayera en quan vivas 
sus razones se me acuerdan! 
Y en t a n t o , porque el aplauso 
un breve inflante no pierda, 

mientras llegamos al Templo* 
la Música á decir buelva. 

Tod.y Mus. Venid, hermosas Ninfas» 
deftas incultas selvas, 
al nuevo sacrificio. 

Dent. Arma , arma , guerra , guerra* 
Dentro caxas, y trompetas,y $aíe Gelatt» 
ro .por en medito de las des 7 de suerte qiiC^ 

para hablar a Anfión tenga de espala 
' das las Ninfas. 

Anf. Que alboroto es eílv. í CeL Es¿ 
señor * que las centinelas, 
que de las cimas del monte 
ocupan las eminencias. 

lsm, Cielos , no es efte Celauroí 
ya me espantaba que fuera 
yo tan feliz , que la muerte 
¿e un aleve fuese cierta, 

apj 
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Fineza contra fineza. 
Cel. A lo largo han descubierto no la persona , porque 

una Armada , que navega, ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
según su rumbo , á ella playa: 
y según buques , y velas, 
no dudo gue es de Arifteo. 

Isw O , quiera el Cielo que el sea! 
si es que puede traer Celauro 
nada que bien me parezca. 

CV/. Y porque del homenage 
te asegure mi presencia, 
ser quise el primero yo 
que con la noticia venga* 
fiado en que salvo mi honor 
con una acción. 

Anf. Que acción? Cel Eíla. 
Sácala espada,ypraela a lospiesdeAnfion, 

hincadas las rodillas. 
Rendir mi espada á tus plantas, 
porqu-e hallándome sin ella* 
ni Ja deuda de mi sangre, 
ni de mi vida la deuda, 
pueda interpretar, si 'acaso 
al toque de la baqueta, 
® al aliento del clarín, 
por uso , ó naturaleza 
rae arrebatase á empuñarla, 
si es de mi Rey en ofensa, 
© en ofensa de mi dueño: 
y pues de qualquier manera, 
aun en el primer amago, 
•JRÍ fe ,. ó mi lealtad se arriesgan, 
con e l , contigo , y conmigo 

• cumplir mi valor intenta, 
arrojándola de mi, 
t^ue á villa de mi nobleza, 
de mi esclavitud a viíla, 
y a vifta * en fin , de la guerra, 
para tenerla embaynada, 
mejor me • ella no tenería. 

'Anf. Alza det sue lo , y la espada 
cobra , supueílo que verla 
ú mis plantas , © en tu mano* 
todo es una cosa mesma, 
según de ti fio , que aunque 
íme ofendí en ver que no aprecia» 
mis ofrecimientos , úenz 
la razoa por SÍ raí fuerza* 
«jue sia valedores ss: 

ella boiver por si mesma» 
Tu harás ío mejor, y así 

ye i | ^rbatri^ ce queda? 

baila á mayores defensas 
no tenerte en contra , ya 
que en mi favor no te tengs. 
Toca al arma , y porque no ¡ 
se juzge de mi ,, que pueda 
turbarme la Armada , en tanta 
que voy á reconocerla, 
y hacer que contra su orgullo 
todas mis gentes prevengan 
á su oposito .. vosotras 
repetid las voces vueílras, 
prosiguiendo el sacrificio. I 

Aparte ¿osdos , teniendo Celauro siempre 
las espaldas a las Ninfas. 

T u me escucha, perqué veas 
que se ¿{timar la razón, 
y deseftimar la quesea, 
bucivo á valerme de tí 
en lo que el honor no arriesgas. 
La beldad que d ixe , es 
la que el sacrificio lleva 
des las tórtolas de Venes, 
no buelvas ahora á verla, 
que atento á ios dos , podrá 
conocer que hablamos della: 
después me dirás quien es; 
y si acaso á hablarla liegas, 
podrás decirla. 

Hablan los dos en secreto 3y sale n aespál 
das de los dos Doris, y Ismtla* 

Dor. A que efe&o, 
mandándome que eílé presa* 
envia á llamarme í Ism- Si Libk* 
no lo ha dicho, de que seas 
la que á la Deidad de Venus 
sacrifiques la primera; 
y asi , pues la immolacion 
has de hacer , toma la ofrenda. 

Bor> Yo á Venus , Deidad ingrata? 
mas preciso es que obedezca. 

• Toma el azafate Doris* 
Anf. Efto la dirás. Va$e% 
Cet Ya es tiempo 

de salir de la sosoech3-
Dor. Vamos , Libia , pues ya dixe 

que el obedecer es fuerza; 
mas que miro? 

JHnelven las dos a un tiempo, y quedan 
, viendo Celauro a Dofis* 
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Be Don Pedro Catcteron íf¿ U Harcn. 
Cel. Mis que veo i 

Doris es : ó nunca hubiera 
de la sospecha salido, 

I para entrar en la evidencia. 
1 Vor. Ceíaur© e s : que es efto-, Libia? 

Lib. Es , pues nadie al verle tiembla, 
que anoche en temblar nosotras, 
fuimos grandísimas beftias. 

Dor. O quien sin publicidad 
I i decirle se atreviera 

I quanto me privó de mi 
M tener su muerte por cierta! 

Cel. O quien sin tantos teftigos 
™ decirla { ay de mi ) pudiera 

que ahora mejor , que anoche, 
de mi espantarse debiera, 
pues ahora e3 quando mas 
muerto liego á su presencia!^ 

Dor. La voz que corrió fue engaño-. 
Lib* Claro es. 
Dor. Que dicha! CeL Que pena! 
Dor. Que felicidad ! Cel. Que ansia! 
Dor. Que alegría ! Cel. Quetíifteza! 
Lib. Disimula. Dor. Mal podré; 

sea muy en hora buena, 
Celauro, de la cobrada 
salud la convalecencia. Yéndose* 

Cel. Gaardeos el Cielo. Lib. La voz 
que cerrió , con grande pena 
tuve á codas. Ism. Sino á mi, A eU 
que aun mi agravio se me acuerda; 
y no he de verme vengada, 
hafta que tu sangre vierta. 

Dor. Ahora si , Venus mía, 
iré á adorarte contenta, 
diciendo mi corazón 
mas que esos bronces, y lenguas: 

Ella,y Mus. Venid , en nuevo rito, 
• y aueva ofrenda, 

dad nueva aclamación á Deidad nueva. 
Con efia repetición se van todas, y queda 

solo Ce lauro. 
CW.Cielos, quien creerá que á un tiempo 

dándome una norabuena, 
Y un pésame , no se quai 
deseóme ¿ ó agradezca? 
La norabuena de Doris 
viene en mis zeios embuelta, 
quando embuelto en su rencor 
aviene ei pésame de Ismela. 
° £ l u i e a pudiera trocarlos, 

y que d sentimiento fuera 
de Doris % al vemie vivo; 
y el gozo de que viviera 
fuera el de Ismela , olvidada 
de aquella pasada ofensa 
de que dio muerte á su hermano, 
mas mi razón , que mi dieftral 
Pues con e s o , todos tres 
mejoráramos triftezas, 
vengada Ismela en su enojo,' 
Doris en su amor contenta, 
y yo muerto de una herida, 
que era honor * y ya es afrenta. 

Sale Leí. Que siempre tengo de hallarte 
de soliloquio i Sel. Pues llegas 
á buea tiempo para burlas. 

LeL Quien quieras que eílé de veras 
sebre haber sido fantasma 
de capa, y espada! CeL De esa 
causa, infame, tienes tu Maltrátale* 
la culpa. Leí. Yo i CeL Si no hubiera^ 
esparcido tu la voz. 

JLeL Deten la mano , no quieras 
que sea cuerpo en pena yo , 
porque tu fuiffce alma en pena< 
Que novedad hay ahora, 
para que asi te enfurezcas, 
quand® á cobrar Árifteo 
viene su perdida 5tierra, 
y á ponerte tn libertad? 

CeL No se , porque aunque debiera 
sentir el que haya de eftar 
neutral mi espada, y suspensa 
entre mi Rey , y mi dueñ©, 
no es lo que mas me atormenta: 
Anfión á Doris ama. 

¿ e / , Ame muy en hora buenas 
y quédese el noramala, 
señor , para quands ella 
ame á Anfión. CeL Pues no bailaba 
s©lo el que bien le parezca, 
para sentirlo yoí Leí. N e ; 
y pruébelo una experiencia: 
Eftaba yo enamorado 
tal vez de una rica hembra, 
en cuya alabanza oía, 
por donde quiera que fuera,; 
á unos , que maldita cara! 
á otros , que maldita vieja! 
á otros , que muger tan boba? 
4 o t ros , que rauger tan puerca! 
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y siejida para mi oído 
quaiquiera lisonja defta 
un duro puñal, porque 
tu al contrario no te alegra, 
que parezca bien tu Dama£ 

CeL Porque no nacSn eonsequencia 
materia* tan despreciables 
á sobe, anas materias. 
Quando ama la vanidad 
solo pata que se sepa, 
suenan bien las alabanzas 
del garvo , ingenio , ó belleza 
de la Dama ; pero quando 
ama el recato suprema 
beldad, aun el silencio 
hace la alabanza* ofensa. 

Leí. Anñoa- CeL De aqui te retira. 
Sale Anfión , y Soldados, 

Anf, Ya que codeando se acerca 
la Armada á eftas playas , haz, 
Lidoro que se prevenga 
toda la gente , por que 
en orden militar puefta 
siempre efté , para acudir 
donde intente tomar tierra, 
que y o , en habiendo asiftido 
al culto de Venus bella, 
de quien fio la vi&oria, 
daré al Exercito bueita, 
para dar con los retenes 
calor donde mas convenga* 

Scld. 1. Asi á disponerlo voy. 
Anf. Celauro i CeL Señor ? ea, pena$¿ 

haya valor para oirías, 
pues le hubo para verlas. 

Anf* Vifte el hermoso milagro, 
cuya divina belleza 
se ha apoderado del alma, 
con tan dominante estrella, 
que no le dexa lugar 
donde el sobresalto quepa 
de haber visto en esos mares 
tan padsrosa , y tan nueva 
errante Ciudad de pinos, 
y República de velas, 
que parece que Neptuno 
ha trasladado á su esfera, 
con k s cumbres de los montes, 
los arboles de las selvas? 

£eL Si señor, Anf Y no e$ la mas 
hermosa de todas ellas? 

Fineza contra fineza. 
CeL A lo parece, 

CeL O ley 
mi asi me 

Anf. Y quien es í 
de sacra verdad, que aun no 
permites que el noble mienta 

severa 
ap 

. . 
A 

tai ve<s ea su favor! Doris 
es su nombre , su nobleza 
en la Corte de Thesalia 
de las mas ricas y excelsas: 
c o n s á g r e l a á Diana 
su padre en edad muy tierna; 
y así , en condición , ó genio 
no puedo darte mas señas. 

Anf Hablastela? CeL A q u i , sefíor. 
fuera escándalo. Anf. No fuera, 
que ya las austeridades 
de Diana , á las finezas 
de lícitos galanteos 
dan permitidas licencias; 
y asi , en habiendo ocasión, 
pues no hay otro de quien puedaj 
por na tu ra l , por mi amigo, 
y por conocido deíla, 
valerme i sino de ti , 
habíala en mi , porque lleva 
( sobre la que dixe antes ) 
etra ventaja el que llega* 
habiendo dado principio 
á su pasión , quien Ja medias 
sepa que amo , y sabré yo 
decir que amo , que á primera 
vifta declararse , no hay 
discreción que no sea necia: 
y entra ahora al Templo conmigo» 
asistiré á lo que resta 
del sacrificio. CeL Tonante api 
Dios , para quando reservas 
la colera de tus iras? 
la saña de tus violencias? 
no hay un rayo para ua triste? 

Dentro ruido de tempestad. 
Anf. Que es esto * Cielos , apenas 

del Templo la primer grada 
sintió el peso de mi huella, 
quando obscurecido el Cielo 
todo su edificio tiembla? 

CeL Si es que Júpiter me ha oido¿ 
y avisó el t rueno , que espera 
el rayo ? Unos. Que confusión! | 

Otros dent. Qve desdicha! 
Dor. é Ism. dent. Qu« tragedia? 

SaUn todas las Ninfas asombradas^ 
- ' Anf. 
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De Don Pedro Calderón de h Barca. 
Anf- Qae e s e s t o J hermosas beldades? 

'BOY* Que ha de ser , sino 4ue venga 
p iaña asi sus agravios? 
( aunque lo contrario sienta Ap* 
lleve mi tema adelante.) 

lsm> Que ha de ser , sino que premia 
( aunque sienta lo contrario Ap» 
lleva adelante mi t ema) 
asi sus obsequios Venus? 

Dor. Pues al pu ato que sangrientas 
vio por mi mano las aras. 

lsm> Pues al instante que muertas 
vio las simples avecillas-

Dor. En fe de quanto la ofenda 
el sacrificio * turbó 
las cristalinas esferas 
de su alto Alcázar. Ism* En fe 
de qu-2 el sacrificio acepta, 
apagó la luz ai Sol, 
embuelco entre nubes densas. 

Anf. Siempre en vuestras opiniones 
os tengo de hallar opuestas? 
En que fundas t u , que es A Doris* 
venganza de Diana esta? 
y tu , en que , efte de Venus 
agradecimiento sea? " A Ismela. 

D cr. Yo , en que es tormenta, que dice 
enojo. Ism. Y o , en que es tormenta, 
que dice piedad , supuesto 
que desde aqui ver se dexa 
que como hija de la espuma, 
turba el ayre , el Mar altera 
en favor tuyo dexando 
desbaratada , y desecha 
esa poderosa Armada* 
que navegaba en tu ofensa: 
Mira allí un vaxel > qi>a sube 
á rozar con las Eftrelfcis 
de la gabia el tope 5 mira 

o, 

t: 

o t r o } de quien era allí 
el casco mecida cuna, 
ser tumba la quilla buelta. 
Qual choca con los peñascos, 
qual encalla en las arenas, 
y qual sin rumbo , sin m>rte, 
m vitacora , se entrega ' 
a la discresion del Mar, 
que con Ciclope soberbia 
montes de piélagos finge, 
cumbres sobre cumbres puefias, 
* pues vencerá fea querido 

primero que tu la venzas* 
mira si Venus te ampara, 
ó si Diana se venga. VASÍJ 

Anf Oye , aguarda que tienes 
razón ( que nunca la tengas 
tu para mi ) y pues me da Api, 
el tener que agradecerla, 
ocasión de hablarla , que 
hago , que no voy tras ella? 
Aguardarme aqu í , Celauro. VAM* 

CeL Dexarte á t i , é ir tras ella> 
y decir que yo le agu'arde, 
todo esto es hacer desechas 
( ay Doris ! ) para que yo 
me quede á hablarte en sus penas* 
mejor dixera en las mías. 

Dor» Que. penas hay que lo sean^ 
ni mías, ni t uyas , ni sayas, 
el dia que á verte llegan 
mis ojos vivo , después 
de aquella aprehensiva idea*; 
que arrebató el corazón, 
con tan helada violencia, 
que me desmayó temida? 
mira lo que hiciera cierta* 

CeL A y Dor i s , que de tu fe 
no dudo , mas no te ofenda 
que dude de mi fortuna; 
y pues declararme es fuerzan-
porqué tu estés advertida, 
y yo cumpla con la deuda, 
pues vengo con la embaxáda 
de bolver con la respuefta: 
Sabe que Anfión ( ay triste ? ) 
á tu ingenio , á tu belleza 
rendido , se fia de mi; 
sabe. Dor. Pues hay mas que sepa¿ 
el dia qaie se que tu 
en otro me hablas ? CeL Peor fuer» 
que otro te hablara , y no yo* 
y que tu le respondieras 
lo que no responderás 
conmigo , Doris siquiera 
por efte ultimo riesgo 
de los muchos que me cueft&f* 
Ves amarte con recato, 
tal , que aun la menor sospecha 
no resultó de la muerte 
de F a b i o , hermano de Ismela, 
contra tí ? Ves la prisión, 
y dest ierro, en cuya ausencia, Ayuntamiento de Madrid



Tineza contra fineza. 
i efte Templo de Diana 
tu padre quiso que vengas? 
Ves al transcurso del tiempo 
las eftrañas diligencias 
que por efte Puefto hice, 
por mirarte de mas cerca, 
en cu/o Gobierno, todo 
ha sido una concurrencia, 
en Jos antcres de sustos, 
en las armas de tragedias, 
haíta verme esclavo i pues 
todo es n a d a , coaque venga,' 
tercero de otros amores, 
a decirte. Dor. Tea la lengua^ 
<flo lo d igas , que no quiero 
verte cometer baxeza 
tan r u i n , como. CeL No 1© digas 
tampoco t u , y considera 
que no es decirte que el alma* 
decirte que tu agradezcas, 
sino que eftés advertida. 

D o r . Con todo' eso, nunca adviertas 
á tu Dama de que hay, 
Ceiauro , otro que la quiera, 
que aunque la voz no oyga , oye 
el ruido, como quiea liega 
á oir música desde lexos, 
y sin percibir la letra, 
le suena bien la harmonía. 

Cel* Luego á ti no te disuena 
oír { Dor. Yo no lo dig® , ttt 
te sacas la consequencia, 
cúlpate á ti ; y sin©, dime, 
necio amante , es. Pero Isiaela. 
feuelve, quédate, porque 
hablar á los dos no vea. 

CeL Y que respondes í Dor. No fie, 
que de' una parte mi quexa, 
•y de otra mi amor batallan: 
y a s í , por si hicieren treguas, 
no dexes de ir efla noche 
al jardin por la respuefta. 

Wase , y sale Ismela* 
lsm. Aqui eñá Ceiauro ; ó nanea 

por efta parte viniera! 
CeL Peor será irme sin hablarla, 

ya que efta ocasión me alienta: 
Divina Ismela , aunqtae se 
que de mi vida te pesa; 
también se q*e de wi vida 
madie p u e d e , sino ejja, 

desenojirte 5 y así, 
porque tu no la aborrezcas, 
de mi aborrecida , viene 
á amparaue k tus pies pueda. 
La desgracia de tu hermano, 
sin traicica , y sin cautela 
fwe , en igual duelo , la causa 
entre los d®s tan secreta, 
que aunque la espada la dixe> 
B * la ha de decir la lengua-
Baile saber que no hubo 
traace de honor y en que deba 
lo iluftre de nueftra sangre 
dexar el ©dio en herencia* 
y asi humilde te suplico» 

Ism. £fo prosigas , cesa , cesa, 
que haberte oíd® , no es estar 
atenta , sin© suspensa. 

Sale Anfión , y quedase al pañi. 
Anf. No pude alcanzarla , bafta 

que Celaure á hablar con ella 
llegó : si pudiera oír, 
escondido entre esas yedras* 
si es de mi ! Ism. Mas ya eebradi 
de la suspenden , y atenta 
también al osado arrojo, 
tyratt© , de que te atrev2S 
á haber hablado conmigo 
en platica tan agena 
de mi ellimacion. Anf. Sin duda 
que la habla en mi amor. 

Ism. Es fuerza 
que en nueva ira , en nueva rabia, 
volcanes el pecho eacieada. 
Como es posible, villano, 
loco , bárbaro , que tengas 
atrevimiento de hablarme 
en tan odiosa materia 
para mi í Cel Como no pude 
nunca entender que lo fuera, 
que noble rendido afe&o, 
que solamente desea 
Verse en ei agrado tuyo* 
mas es obsequio , que ofensa* 

Anf Bien me disculpa. 
lsm> Que obsequio 

es crer de mí que yo paeda 
domeñar de mi altivez, 
de mi saagre , mi a©bleza* 
n*i pundonor, y mi duelo 
U nuaci. rendida fmerz-aí 
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ü¿ Don Pedro Calderón &e U Barca* 
Cel El de persuadirte á que 

no hay D e i d a d <lue n 0 a S r a d c z c a 

verse rogada. A»f No mal 
Ja persuade : que. fineza • 
tan de amiga! I f « . Ruego ínjuffa 
ninguna Deidad le acepta: 
y para que no alterquemos 
ca demandas, y respueftas 
t í a indignas de mi oido, 
en tu vida á hablarme buelvas 
en erto , y vete de aqui, 
quítate de mi presencia, 
no me fuerces, no me obligue* 
á que con la espada mesma 
que tu. Cel. Detente. 

Vale a sacar la espada , el U detiene, 
y sale Anf OH* 

Anf Que es eftoí 
Cel. Una colera, que ciega 

conmigo , quizá , señor, 
coRtigo eftará mas cuerda. Vase^ 

Anf. Poca razón , soberana 
beldad, cuya primavera 
las que en tu coturno flores^ 
son en tu guirnalda Eftrellas. 
Poca razón has tenido 
es rnortrarte tan severa 
contra un afe&o , que solo 
aspira á que te venera. 
Quanto te ha dicho Celauro, 
es mas de que quien desea 
tus piedades , no merece 
tus rigores ? Pues si erta 
es la culpa, y viene á ser 
Ja suya , y la rnia una mesma, 
véngate en mi , que sabré 
hacer menos resiftencia; 
pues es lo proprio morir 
á tu ira , qae á tu belleza* 

Ism. Erto solo le faltaba 
á mi ofendida paciencia. 

Anf. Desde el inflante primero 
qae te vi. Dent. Arma , arma , guerra* 
Las caxas i y sale Lidoro , Soldado. 

Anf Per© que alboroto es efte? 
Unos dent. Mueran todos. 
Otros dent. Nadie muera. 
Anf Que es erto? Sold.i* Acude, segor, 

á impedir el que sucedan 
mil desdichas : la resaca 
¿a la pasada tormenta? 

€n desatados fragmentos 
gente en esas playas echa 
derrotada, con que alguna 

' de la tuya , mal resuelta, 
no les da quartel, bien que otra 
los ampara , y ios al verga, 
en cuya desigualdad 
©puertos. Anf. No me refieras | 
que hay quien disfame mis armas; 
con los rendidos soberbias. 
Iré á emendar el desorden, 
tu entre tanto considera 
que quien vence sin contrario, 
( si de ti misma te acuerdas ) 
no puede decir que vence: 
Con que tampoco el que llega 
á vengarse sia agravio, 
podrá decir que se venga. Vasc¿ 

lsm. Eílo solo me faltaba, 
otra vez á decir buelva, 
y otras mi l , para apura» 
el rerto de mi paciencia. 
U o te bailaba * fortuna, 
que forzadamente, ateata 
á conservar ( bie*i lo sabes )' 
el Templo , y las vidas nueílras¿ 
tomase la voz de Venus? 
No te baftaba que puertas 
en esa Armada , corriese» 
mis esperanzas tormenta? 
sino que una vez perdidas 
sobre que dure , depuerta 
D iana , y Venus colocada, 
las sinrazones padezca 
¿z que Anfión, y Celaura 
osadamente se atrevan, 
el uno á olvidar respetos, 
y el otro á acordar ofensas! 
Pero que me desconfia? 
( aqui , Cielos, de mi mesma* 
n© se pierda la venganza, 
ya que el socorro se pierda ) 
que si la noche me ayuda, 
dexando á parte las quexas 
de Celauro para otra 
ocasión , pues no son de erta* 
verá Anfión de su Venus 
todas las pompas deshechas,. 
Diana todos sus agravios 
rengados , todas mis penas 
c©ns©Iftáa;s, y Qf e¡ mande 

/ 
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Fineza contra finezs* 
verá que el valor de Ismela á Damas de pundonor! 
en los montes de Tesalia 
supo hacer su fama eterna VdSe* 

Salen Lelio , y Libia. 
LeL Libia hermosa , no te asombre 

«Jete de amarte me de gana, 
pues ya en Libia de liviana 
tienes la mitad del nombre, 

A¿&. Ay Lelio , los accidentes 
de tan mal bochorno entibia» 
que soy Libia , y Doña Libia 
solo ha engendrad© serpientes. 

LeL Bien se ve , pues quando en eíla 
montaña no hay quien no halle 
todo músicas el valle, 
todo bayles la florefta* 
en regocigo de que 
Ta Armada desvaneció 
Venus , y Diosa quedó 
de Thesaiia , en cuya fe 
una , y otra juventud 
celebran con igualdad 
las Ninfas su libertad, 
los Ninfos su esclavitud: 
sola t u , sorda á mis quedas* 
m me oyes , ni me escuchas. 

Lib. Aunque son tus quexas muchas* 
y a son mas las que me dexas: 
sorda yo i loco , atrevido: 
sorda yo tonto , insensato, 
necio , simple mentecato, 
grosero y mal advertido: 
sorda yo i siendo yo quien 
á Sátiros que me llamen, 
como Lega , digo amen, 
en vez de decir amén? 
Sorda yo*, que grosería! 
En caftigo, pues , menguado* 
que de mi has desconfiado, 
Ven á hablarme cada dia, 
verás si soy sorda , ó no: 
Eft© * Cielos, es bolver 
por mi h o n o r , y ha de saber 
que á qualquiera escucho yoj 
porque como no sea mucha 
la parola en que se apoye, 
no es sorda la que no oye, 
sino aquella que no escucha. V4S€$. 

]LiL Que conftancia* y que valse 
tan heroico, y singular! 
P que gra» cosa es am&e 

Alb ricias pedir qusiera 
á todo el mundo. - I 

sale CeL De que i | 
LeL De que á Libia hablar podré 

también yo , como qualquiera. 
CeL Que necedad i LeL Si lo es 

el amar , cúlpate á t i , I 
pues que de ti lo aprendí. 

CeL Que siempre tan necio eítés* 
que no pueda consolar 
( siendo asi que otro teftigo 
no h a y , ni puede haber ) contigo 
siquiera el menor pesar 
de tantos como padezco? 

LeL Pues quien te lo quita í CeL Quien 
eíla siempre loco. LeL Aun bien 
que yo á eftar cuerdo me ofrezco: 
quanto quisieres me di, 
que en pago te he de oir atento. 

CeL Que pago i LeL El neutral contento 
de que Libia me oyga á mi. 

CeL A Doris ( que confusión ! ) 
de parte de Anfión hablé. 

•LeL También yo á Libia , mas fue 
de parte de mi afición. 

CeL Que eíla noche la respuefta 
en el jardín me daría, 
dixo. LeL A mi Libia de día. 

CeL No soio mi pena es eíta, 
que á Ismela llegué rendido* 
y también se enfureció. 

LeL Fueraíle , como hize y o | 
sin darte por entendido. 

CeL Colérica. LeL Eftotra brava. 
CeL No oyó aun mis voces primeras. 
LeL Llamarasla sorda , y vieras 

como de eftilo mudaba. 
CeL Vete , bárbaro , de aqaii* 

que sin ti , con mi dolor 
hablaré á solas mejor, 
ya que tan triíle nací 
que no tengan mis cuidados 
con quien hablar de otros modos. 

LeL Paciencia, señor¿ que todos 
estamos enamorados, 
y nos hemos de sufrir, 
sin hal lar , si yo me fuera, 
ni tu otro que te sirviera, 
ni yo otro á quien servir. FdSC% 

PM' P c quao,tg$ disfamaron^ 
obs* Ayuntamiento de Madrid



"De Don Pedro Calderón de la Barca. 

turbase el ma*/-„„.• j , „ . e sPut«ar, 

da. 
a 

obscura n©che fría» 
tu lóbrega eftacion, á quien nombraron 
emula infaufta de la luz del cjia, 
te ha de desagraviar la pena mia¿ 
pus? í pesar del Sol, verás que nombra 
m¡ fortuna su Oráculo tu sombra, 
alambrándome en ella, 
aun mas q rodo el Sol,sola una Eftrella, 
que grata me responda» 
y mas que á nunca ver el Sol se a&cods 
Duélete , pues , o noche , de una vid__ 
de tan contraríos vientos combatida, 
que a morir , ó vivir se arroja, expueíla 
á la equivoca voz de una respueífca; 
Y no porque deseo 
mas vivir , que morir, segua me veo 
á todo prevenido, 
sino por fallecer de una v e z , pido 
á tu Deidad que el arrugado velo 
borre con negra tez la azul del Cielo. 
Deciende , pues , y para mas obscura, 
viftete del color de mí ventura: 
mas ay ! que necio invoco 
á quien mi rueg© hade eílirnar en poco* 
pues aunque no la ruegue, 
de oficio es fuerza q por si despliegue 
el ceño de sus pálidas tinieblas, 
conque en elle Orizonte, 
ni el valle es verde ya, ni pardo el m5te 
Bien me parece que acercarme puedo 
ai Templo : quien llevó valor , y miedo 
á un tiempo tan iguales? 
Mas quien pudo llevar bienes-, y males 
tan á un tiempo tampoco? 
La yerba apenas con la planta toco: 
ó que cobarde pisa una fortuna 
siempre i a feliz! 

Entrase por una puerta , sale por otra 

Ism. Si el Orbe de la Luna 
dosel es de Diana, 
si la noche su imperio , y las Eftrellas 
su vasallage son, no con liviana 
satisfacción , no con erradas huellas, 

I
en su valor me vengo á valer ¿ellas. 
Fúnebre tropa , ó tu , que vas huida, 
del Sol , tu aira Deidad eftá ofendida, 
yo la ofendí fiada en la esperanza 
de que Ariüeo la daría venganza. 
Deshizose el intento 
por la incéftante condición del viento, 

—«.* <*«¡ id espuma, 
turbase el mar (qual dixe ) ni presuma 
que han meneiter sus coleras violentas 
q haya milagros para haber tormentas/ 
siendoen el puerto,el golfo,yen Iaplaya 
el milagro mayor que no los haya: 
Y pues de mi sin culpa eítá agraviada, 
de mi á mi riesgo se ha de ver vengada, 
sed , pues , t?íhgos, si la reverencio, 
ó noche obscura , ó tímido silencio. 
E n el Altar , que puro oftentó honores, 
la infiel Diosa no eftá de los amores! 
pues si una del se vio desposeída, 
ultrajada , y rompida, " 
véase otra robada, 
y en términos rompida, y ultraxadaji 
vea si al verla desaparecida 
el vulgo, cree q e s darse por vencidjí 
de j ando , como menos soberana, 
desocupado el Trono de Diana; 
y dexaado tubiea yo ai mundo exempfot 
de zelo , amor, y fe. 
Vase y y sale por otra parte Celaurúi 

Cel' Pues ya del Templo 
la puerta abrí , abra ahora la que pasa 
al jardín ruido siento , ya la escasa 
luz de trémula lampara , que densa,¡ 
apenas un crepúsculo dispensa, 
á medio v i s o , como que agoniza, 
temiendo , siendo lumbre , ser ceniza^ 
subir las gradas veo 
una muger , bien lo que dudo creo: 
pues creo que llegar al Trono pudo, 
y que pudo quitar la eftatua dudojf 
no porque no es pequeña, 
sino por admirar en que se enseña? 
con ella carga, y azia el clauílro btielvef 
atienda á ver q es lo q hacer resuelve. 

Sale Ismela con un ídolo de Venus , d% 
bronce , y pasa atravesando 

el tablado. 
Ism. Pues mi fuerza i? o baila á deshacellaj 

para que nadie raftro encuentre dellájj 
la arrojaié en la cima, 
en cuy© centro nadie á entrarse animal 
y pues cerrar no puedo ahora la puerta, 
nafta bolver , fnerza es dexarla abier­

ta. Vase. 
Cel Tras ella iré , mas no , que quisiera 

que otra me viese, ó q ella me sintiera, 
mayormente no yendo Ayuntamiento de Madrid



en que me 

Fineza contra fineza. 
á iin ; y para que pretendo, 
p >r lo que no me imparta, 
lo qi mporta aventurar,perdiendo, 
vencida ya la noche , la edad corta, 
que rtfta para el día? 
bolveré azia el jardín ( ay Doris mía) 
á saber tu respuefta: 
Pero gran floxedad no será , o poca 
curiosidad , que novedad como efta 
se quede sin saber í mas que me toca? 
bien,que no se q influjo de mi Eftrelía 
mas q mi amor me mueve, iré tras ella. 

'Al entrar el, sale Ismela, encuéntrense 
los dos ,y el se cubre el rostro 

con una vanda. 
Ism. Cierra ahora !a puerta: 

mas quien va i GeL No va nadie. 
l¿m. Yo eftoy muerta! 

Hombre , o fantasma , 6 quien eres, 
como aqui ( el Cielo me valga ! ) 
á eítas horas eftas i Cel. Como, 
xruger , a sombra , ó fantasma, 
Cn efte sagrado tu 
también á eftas horas andas? 

Ism- Yo en mi casa eftoy, Cel. Pues yo 
en la agena. Ism. Esa arrogancia 
llamaré quien la caftigue. 

€eL Cíelos , yo conozco efte habla: ap. 
llama norabuena , pero 
advierte que si lá llamas. 

'fsm. Que f. Ce!. Que llamas de camina 
á quien caftigue la osada 
acción de haber de ese Altar 
quitado á Venus la eftatua, 
que todo lo he vifto. Ism. Ay trifte! 
que aunque di-ga que el llevarla ap, 
fue para adorarla , ya 
no me es posible sacarla 
de donde la eché* Cel. Enmudeces? 

Ism. No , porque quando ( que ansia! ) 
Jo digas , diré también 
q¿ie su sagrado profanas, 
y te quitarán la vida, 

Cel. Ismela es , si no me engaña ¿p» 
la voz 5 y asi he de apurarlo: 
pues calle yo , si tu callas, 
y á Dios , bella Ismela. Ism.Espera, 
que conocida , y nombrada 
de ti , tengo de saber 
también yo , antes que te vayas, 
*juien ya dueño de un secreto, 

an vida , y alma. 
Cel. No lo intentes , porque yo 

no he de decirlo* Ism. Repara 
que si el partido es igual 
de que calle , pues tu callas, 
se desiguala el partido, 
llevando ru la ventaja 
de poder decirlo todo, 
sin poder yo decir nada: 
Y asi he de saber quien eres, 
para quedar resguardada 
de mi secreto en el tuyo. 

Cel. Paia ese resguardo , bada 
saber , Ismela , que soy 
noble yo , y que tu eres Dama, 
y no has de perder por mi. 

Ism. Todo efto el temor no salva, 
que no asegura que es noble 
quien nombre , y roftro recata; 
y mas á una Dama , á quien 
la dexa mal confiada 
de su verdad. Cel. Quizá es 
eSo por asegurarla 
de que en. sabiendo quien \Soy, 
no entre en mas desconfianza. 

Ism. Ya esa es enigma , que pone 
mas deseo en apurarla; 
y no has de irse , sin que yo 
sspa quien eres. Cel. Kepara 
tu también , que ya la noche 
huye , vencida del Aiva; 
y pues á su media lúa, 
es fuerza , si aqui nos hallan, 
que ambos secretos se pierdan, 
á Dios , á Dios. Ism. Oye , aguarda, 
que aunque se aventure todo, 
no he de quedar obligada 
á guardar dos vidas yo, 
sin v«r á quien una me guarda. 

Cel. Dos? Ism. Si. 
Cel. Quales son i Ism. La tuya , 

y mas la de la que ingrata 
te da eftos atrevimientos; 
con que si tu me reftauras , 
de ivia culpa , de dos yo 
te reftauro á ti. Cel. Te engañas,! 
pues con decir que eres tu, 
vendrás tu á tenerlas ambas. 

Ism. Como dices que tres noble, 
si te defiendes, y amparas 
ya de vil mentira i Cel» Como 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 
«trisa es verd ad : ay amada ap% 

D e r i s , efto es prevenir 
el que en sospecha no caygaj 
si el día dice ser tu 
la que en ei jardín aguardas-

l$m. Ser yo , y guardarte de mí, 
hace tan gran repugnancia, 
que ella misma te desmiente; 
y asi con mayor inftancia 
me importa saber quien eres. 

Cel. Y como saberlo aguardas? 
Ism. Pues me favorece el dia, 

quitando al roftro la vanda. 
Quítale la vanda del rostro» 

Ceíauro ss , valedme * Cielos! 
CeL Ves si bien te aseguraba, 

que en viéndome , habías de entrar 
^n mayer desconfianza? 

Ism. Que haré 5 Cielos í mas que puedo 
hacer , quando á la garganta 
el agua , todo va á pique, • 
sin© asirme de la espada? 
Ceiauro, de nuestra Diosa 
el zelo ( la voz me falta ! ) 
me movió ( el labio entorpece ! ) 
á que ( el aliento desmaya ! ) 
viendo perdido ( que pena ! ) 
el socorra ( que desgracia 1 ) 
robase ( el corazón t iembla!) 
de Venus ( que horror ! ) la eftatua, 
de Diana ( que congoxa ! ) 
tf* desagravio ( que rabia ! ) 
para que fuese ( que injuria ! ) 
©tro ulkrage su venganza: 
conque yo , si , quando ( ay trille ! 

CeL Pues de que es turbación tanta, 
si te aseguras con solo 
bolver la imagen al Araí 

Ism. Ay que no puedo 5 y asi , 
pues mas obliga que agravia, 
un noble afefto rendido, 
mi infelice vida ampara, 
que aborrecida de mi, 
llega á ponerse á tus plantas: 
Morir es fuerza , si tomas / 
de mis rencores venganza, 
diciendo que por mi vieses, 
Y por nú h imagen falta* 
humilde, pues. CeL No prosigas, 
que es nueva especie de infamia 
de^ar $záxr ío que es fuersa 

que uno por si mismp haga. 
Yo soy quien soy * y te doy* 
teftigos haciendo á quantas 
Deidades ceratiene el Cielo, 
la fe , la mase , y palabra, 
de que ni lo uno , ni lo otro 
jamas de mis labios salga. 

Ism. En esa confianza : peuo 
gente ya en los clauflros anda: -
v e t e , ve te , mientras yo, 
saliendo al paso, hago espaldas 
á tu fuga. CeL A Dios. Ism. A Dios. 
Quien , Cíelos , imaginara. 

CeL Quien imaginara Cielos. 
Ism% Que mis Las. CeL Que mis ansias. 
Ism* Se kayan convertido en que 

de mi enemigo me valgaí 
CeL Se hayan trocado en que yo, 

sin ver á Dcris me vayaí 
Los dos. Ay de quien dexa honor 

vida , y alma 
pendiente hafta ver si es ventura* 
ú ácsgraeial 

J O R N A D A T E R C E R A , 

Salen Ismela, Doris , Liba > y dem&s 
Hinfas huyendo , y tras ellas Anfión era-
fuñando la daga, y Ceiauro , Lidoro, 

Le lio , y otros deteniéndole» 
Unas. Piedad Dioses l 
Otras. Favor , Cielos ! 
Cel Señor. Lid. Señor. 
Anf. Qu i t a , aparta, 

que todas han de morir 
á los filos de efta daga, 
si no me dicen qual es 
la que ha quitado la eftatüa* 

Todas. Ninguna lo sabe. Anf. Como 
«1 i agua a , si es cosa clara 
que no pudo ser de fuera 
el que alia entrase á robarla? 
cerrado el Templo no eftuvo? 

Tedas, Si eftuvo. Anf Luego de casa 
es la sacrilega aleve 
que la tiene , y que la guarda; 
mayormente quando veo 
entre esa vil tropa ingrata, 
alguna que centra Venus 
siempre , en favor de Diana 
se mefjró 5 pero no quiero Ayuntamiento de Madrid



Finezu contra fineza. 
que pareaba el condenarla 
violenta pasión , sino 
júfticia igual ; y asi , hafta 
que al throno se restituya, 
y la que fuere, del Ara 
manche el jaspe , el marmol tiña¿ 
y humano hoiocaufto arda, 
no han de templarse las iras 
de mi furia , de mi rabia; 
tanto , que porque una ng 
pueda escapar de mi saña, 
hebeis de perecer todas» 

Dor. Advieite. 
Lib. Mira. Ism. Repara 

que es suma júfticia , es st4mo 
rigor. Anf, No me digas nada* 
que ya se que veacerás, ap. 
si tu del ruego te encargas. 

Todas. A tus plantas. Anf Ya otra vez 
perdonaron mis hazañas 
vueftras v idas , era raía 
en aquel traace la causa, 
eíla no es mia ; es de Venus* 

Vdas. Señor. Otras. Señor, 
Anf Retiradlas, 

a o las v e a , no las oyga¿ 
adonde ninguna salga, 
hafta que entre si confieran} 
y me entreguen la culpada, 
ó mueran todas. Lib. Aun biea¡ 
que yo , y Doris la quartada 
probaremos , que eftuvimes 
en el jardín hafta el Alva, 
de que no habrá tulipán 
que no sea teftigo. Anf Calla* 

Cel. Ay de quien no pudo en el 

verla , ni otra disculparla! api 
Dor. Ay de quien aqui el indicio 

llora , y allá la tardanza! Vdse* 
Ism. Ay de quien ea su enemigo 

ha puefto la confianza* Vas* 
"Leí. Ay de quien se enamoró 

solo para que á su Dama 
se la pasen á cuchillo! 

'Anf Celauro *. €eL Señar? 
Anf No acabas Los dos a parte. 

de oir á una desas aleves, ' 
que ella , y Doris hafta el Álva 
en el jardín eftuvieroní 

fel. Si señor. Anf Dime , que traza 
en eso fundar podemos. 

« * 

? 

para que no entre en la airada 
pena de todas í CeL Que mas 
que quererlo tu í ( que haya ¿A. 
trance en que pueda en un nobls ' 
ser conveniencia la infamia 
de sus zelos I) Anf. Yo quisiera 
que aon. induftria, ó con maña 
su exempcion se disimule, 
no diga después la fama, 
que abondonó la júfticia 
mi interés, pues entre tantas 
reservar una , es dexar 
sabida la circunftancia. 

CeL Entre dos , en un delito 
indiciados , si se halla 
que uno solo fue agresor, 
piadosas las leyes mandan 
( ó quien pudiera templar 
de tanto rigor la inftancia ! ) 
que se perdonen entrambos, 
teniendo por mas fundada 
razón que el culpado viva, 
que no que al suplicio vaya 
el no culpado : efta ley 
se ve en la guerra observada, 
pues quando algún motín muev*ei% 
muchos , ó un vando quebrantara. 
sortean á uno ; con que puedes 
( puefto que un exemplo bafta 
para un delito * mandar, 
que en una la suerte cayga; 
que ne ha de ser luego en Dorii 
tan precisa la desgracia, 
que cayga en ella : con que 
sin nota su vida salvas, 
y la opinión de cruel, 
dexando á la soberana 
providencia de los Dioses 
el que ellos la eleccioa hagan* 
Y dado caso que sea 
ella la mas desgraciada, 
podrás , disponiendo que 
se eche llorosa á tus plantas, 
fingir tu que la piedad 
al enojo se adelanta, 
y perdonarla, Anf Bien dices: 
Lidoro ? hlega Lidor&i 

Lid. Que es lo que mandas? 
Anf Mudar consejo el prudente, 

dicen que es sentencia sabia* 
y asi mi colera quiero 

li 
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í 
aue suspenda la amenaza 
de que todas mueran, sieado 

h 

o, 

quizá una sola culpada; 
pero para que no quede 
el delito sin venganza, 
remitiéndome á los Dioses 
el que buelvan por su causa, 
échese suerte entre todas, 
muera la que ellos señalan, 
quexese de su fortuna, 
no de mi % y porque no haya 
sospecha de que en mi gente 
( que ai fin es Nación contraria) 
hubo maña , fraude , ü dolo, 
asirte , Celauro , a echarla 
tu , pues coa erto verán 
que hay qiaien jufticia las guarda: 
y oye á parte , sí pudieres, áp. 
sea dolo , fraude , ó maña, 
hacer la suerte precisa, 
para que en Doris no cayga, 
hazlo as i , mira que en Dorís 
me van amor , vida , y alma. Vasc* 

CcL Cielos, á quien se ha pedido 
que dé la vida á su Dama, 
sino á mi ? pero á quien , "Cíelos, 
se ha pedido , que el guardarla 
sea para verla agena? 

¿Sold. i . Venid , pues Anfión lo manda, 
á ser teíligo de quanto 
regularmente se trata 
efta acción entre nosotros. VdSe. 

Cel. Quien se vio en confusión tanta 
persona que haze , y padece? 
pues si a Doris ( pena eftraña ! ) 
no toca Ja suerte es fuerza 
que Anfión del poder se valga 
costra mi amor ; m la toca, 
es fuerza también que haga 
mérito de la fineza 
que ha de hacer en perdonarla: 
de suerte 3 que centra mi 

v resulta, sa lga, ó no salga, 
ser desgraciada la dicha, 
o dichosa la desgracia* 
sin que para uno , ni otro 
pueda servirme de nada 
elrque sepa yo quien es 
quien tanto escándalo causa. VéStt 

LeL Aquí entro y o : Fortuniila, 
siempre fiera, siempre infe«foa 

siempre necia , siempre IoCa, 
y siempre , á decir borracha 
iba ; pero no mereces 
verte en dignidad tan alta» 
Que será de mi ( ay de mi i j 
si á Libia la fuerte alcanza, 
ó no la alcanza la suerte? 
quando de lo uno se saca, 
que si no hace caso della, 
no es persona de importancias 
y sobre mal empleado, 
perderé dicha tan rara, 
como ver en vivo fuego 
hecha polvos á mi Dama: 
y lo otro , que si se hace caso* 
perderé también la gana 
que tengo de verla rnia, 
para matarla á patadas, 
que es el ultimo desquite 
que tienen los que se casan: 
conque salga , ó n o , es preciso 
que diga* Sale Libid* 

Lib. A los Cielos gracias, 
que ya me libré del surto, 

Leí. Que es eso , Libia? 
Lib. Que echada 

la sue r t e , escapé por dicha. 
Leí. Y en quien cayó la desgracia? 
Lib. Harta ahora no lo se, 

porque todavia se andan 
brujuleando las que quedan. 

Leí. Y como saberlo agaardaní 
Lib. Echáronse en una urna 

muchas cedulilias blanca», 
y una escrita que decia, 
erta es la desdichada. 
Después que se barajaron, 
porque no haya engaño , ó trampa* 
ni nadie pueda quexarse, 
sino de si misma , mandan 
que cada una por su mano 
sacando una suerte vayan, 
harta que la que sacare 
la escrita, en la pena cayga* 
Llegué y o , saque la mia, 
salí en blanco , aunque no en blanca 
mano , que también hay duelo 
que negras manos no agravian, 
conque ya libre , escapar 
pude , dando ai Cielo gracias 
de haber salido del surto* Ayuntamiento de Madrid



Le!, Yo también s Libia , que eílaba 
pendiente el alma de un hile* 
si hacen calcetas las ,almas. 

Lib. Ismela por aqui viene, 
libra tambiea. Sale Ismela* 

Ism. Quantb engañas, 
ó fortuna , á quien previao 
su craculo en tus mudanzas! 
digalo yo , pues que siendo 
yo [a cómplice , me sacas 
libre del peligro , y dexaa 
en el peligro empeñada 
á la que inocente diga. 

Dor. dent. No era menefter que hablaras, 
suerte, para decir que 
yo soy la roas desdiehada-

Ism. La v<oz de Doris es eíla: 

que dolor ! Unos dent. Que pena! 
Lib. Que aasia! 
Leí. Pobre Celaur© f quien te hizo 

teftigo de tu desgracia? 
lsmf Que le va á Celaur© eso? 
Leí. No le va , señora , nada, 

que antes 1? viene graa pena, 
Ism. Porque? 
Leí. Que se yá"? mal haya 

mi lengua, Lib. Amen* 
Ism. Pues yo tengo. 

de saberlo. Lib. Infame , calía* 
tiaee eeñas Libia a Lelio de c¡ae calle? 

y Ismela repara en ellas. 
Ism. Que señas son esas , Libia? 
Lib Yo señas? Ism* P ro s igue , habla, 

di porque? Leí- Porque se tienea 
simpatía las dos casas, 
desde que un abuelo suyo, 
seüendo de uaa batalla 
victorioso , á un Lauro dixo: 
Ce-Lauro ? las que alli eftaban, 
viendo que el Lauro se hacia 
sordo , dixeron : aguardas, 
para que sus sienes Dores? 
con que se hizo la alianza 
de ios Cataures de Armenia 
con los Doris de Thesaiia; 
y as i , sentirá ser Doris 
Ja infeliz , efta es la causa; 
y por si fuera otra , voy 
con tu licencia á buscarla* VaS§\ 

Jsw* Libia , las locuras defte, 
y tus señas 3 me declaran 

fineza contra fineza» 
que hay algún sdéret© en effoj 
que te obliga i que le hagas 
callar , forzándole á que 
diga necedades tancas. 

Lib. Yo no se nada , señora, 
Ism. Doris , ya la suerte echada, 

ha de morir : mejor soy, 
Libia , si bien lo reparas, 
viva yo , que muerta ella, 
para amigo. Lib. No se nada, 

Ism. Mira que me importa mas 
que piensas, el que yo salga 
de una duda. Lib. No porfies,* 
que no diré , si me matas, 
que á Doris Celauro adora, 
que á Celauro Doris ama; 
y que porque el no lo diga, 
quitándome á mi la gana 
que tenia de decirlo, 
según rebentando eftaba, 
le decia que callase, 

Ism. Qu¿ me dices? Lib. Lo qae paia< 
Ism. Celauro á Doris ? Lib* Por seaaa 

que el quedarse desmayada 
una noche * fue creyendo 
que muerto Celauro eftaba: 
y por señas de que anoche, 
como ya dixe , hafta el Alva 
en el jardín esperando 
eíluvimos á que entrara, 
como suele por el Templo* 
y no entra. Ism* Ya eso me baflj 
para salir de una duda, 
y entrar en muchas : tyrana 
for tuna , á que mas cftrcmo 
pudo llegar tu iaeonftancia, 
que ha hacer dueño de un secreto 
Á un hombre , que es fuerza que haya 
de dar vida á su enemiga, 
ó ver dar muerte á su Dama? 
En grande peligro , Cielos, 
cftoy. Lib. Doris , mal hallada 
COA su suerte como machas; 
Celauro con su esperanza, 
como muchos, mal contento, 
sin hablarse una palabra, 
enternecidos los dos, 
solos han quedado. Ism. No hagas, 
reparo ea ellos i y ven 
conmigo por otra eftancia, 
que h,ay mucho eji que feaWcsW;Libfy 
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las ¿ot. Lib. O quiera Doña Ana* 
¿ Doña Venus , que á mi 
bafta qaalquíera, no salga 
defta junta un Huevo amo* 
de que ser yo Secretaria. 

V*nscl9s dos ,y salen Dons,y SeUum 
Dor. Mas siento, Celauro , verte 

las lagrimas en los ojos, 
que todos quantos enojos 
me pudo acarrear la suertes 
BO te enternezca mi muerte, 
gue yo desde anoche puedo 
decir que la perdí'el miedo; 
que el día que asi me olvida 
tu amor , no quiero la vida. 

CeL Ay Doris , tan sin mi queda 
#1 mirarte , que no se 
que responder á esa quetfa: 
y pues entender se deva 
que libre un punto no efté 
quien prisionero se ve, 
culpa á Anfión, y no á *ni, 
el me detuvo * y asi, 
( quien declararse pudiera ! ) 4 / -
«to ser juífco , considera, 
se sienta, quando tenemos 
tantas cosas que sentir. 

Dor. Quien te ha dicho que el morir 
trae mas sensibles eftremos, 
que el presumir que nos yernos 
olvidadas las mugeres? 
y si consolarme quieres, 
pues lo mas es que he sentid^ 
consuélame de tu olvido* 
y á Dios. GeL No llores , que no eres 
tu quien muere, sino yo, 
ni la olvidada tampoco, 
sin® yo también, que loco 
de zelos moriré. Dor. No 
se , que harta oy ningún® víé 
que zelos quien muere dé. 

XeU Ni yo tampoco lo se, 
mas se que tu vivirás, 
y yo moriré. Dor. En que has 
fundado ese trueco i CeL En que 
es mas infeliz mi suerte, 
que la tuya , bien moftrando 
lo eftá el que yo viva , quando 
tu citas condenada á muerte: 
yo fui quien a Anfión d i , adyierte> 
aiedio coa que darte pueda 

erm de la HarcA 
la v ida , quando suceda. 
•1 caer la suerte en t í , 
ya sacedié » mira si 
causa de morir me quedag 
pues de Anfión adorada, 
y de mi Doris perdida, 
siendo quien pone tu vida"* 
á sa fineza obligada, 
fuerza es tenerte mudada, 
que aemque movió la queftíoJÍ 
ciega desesperación, 
de quando daria mas pena, 
muerta viina Dama , ó agenag 
et tan fina mi pasión, 
que ella modo le advirtió 
«onque del oída recibas, 
que á precio de que tu yivá$¿ 
que importa que muera yci^ 
No me lo agradezcas , no* 
y pues el modo ha de sec 
darte lugar de poder 
llegar á sus pies rendida^ 
trifte , llorosa , afligida 
para dar el á entender 
que tu llanto le ha movíd^ 
Doris , y no su pasión 
á que te etorgue el perdón^ 
que te consueles , te pido* 

pues la suerte no ha caido 
de morir tu , sino yo, 

Dor. No desconfies , que no 
porque mi vida le pida* 
y del sea concedida, 
podré yo disponer della, 
supuefto que ya mi eftrelía 
te hizo dueño de mi vida. 
Vivamos , pues, y esperemoá 
tu en amar , yo en resiftir. 

Cel. Quien te ha disho que es vivíf¿ 
vivir entre dos extremes 
tales ( Dor. Pues si ea ambos yernos 
que tu vida amenazó, 
que yo la pida , ó que no; 
para que la he de pedir? 
que habiendo tu de morir 
para que he de vivir yo? 
Y asi , el medio que buscarte 
contra mi eftrella cruel, 
no habietado yo de íisar del, 
presume que no le hallafte: 
Y q*e n$ me pfcnda baile* Ayuntamiento de Madrid



- - Fineza QC 
' que quien finesas llevó 

de otro á su Dama? Cel. Quien vio 
que á su Dama á morir iba; 
y á precio de que ella viva, 
que importa que muera yo? 

Dor. Pues si efto no bafta , advierte 
otra razón tu. 

Salen Soldados , echan a Doris un velo 
en el rostro , y llevanla. 

Sold. i . Llegad, 
y un velo al roílro le echada 
en fe de que es la que á muerta: 

Cel. Duro trance! Dor. Pena fuerte! 
Sold. Lleva el hado deítinada, 

y venid , porque adornada 
de lutos pueda llegar, 
donde entre pira , y Altar 
lia de ser sacrificada. 

"Cel. Lidcro escucha. 
Sold, 2. Que quieres? 
XeL Orden tengo de Anfión, 

para que en esa ocasión, 
«¡nando cercan® le vieres, 
la dexes, como pudieres, 
sin nota , echarse á sus pies. 

Sold. i . Lo mismo > Celauro, es 
io que me ha ordenado á mi, 
«juando noticia Je di 
desque Doris era. Cel. Pues 
hazlo asi: quien , Cielos, vio? 
lüas dexe Ja quexa esquiva, 
que á precio de que ella viva, 
que importa que muera yo? 

Llevan a Doris, y sale Anfión* 
Anf. Celauro , pues ya llegó 

el acaso que prevenimos, 
quandfr los dos discurrimos 
en dar vida á Doris bella. 
*i Ja suerte caía en ella, 
«bremos lo que díximos: 
;vén al Templo , donde creo 
que el riesgo me ha eílado bien 
Si obligando su desdén, 
agradecida la veo 
en favor de mi deseo. 

jCV/. Quien dudará que I© eííéj 
si tan gran fineza vé 
que obra por ella tu amor? 
que al dar la v ida , señor* 
ninguna dadiva se 
que pueda igualar» Anf. A tí 

itra fineza. 
te la debo yo* pues faíft© 
el que el arbitrio me difte* 

Cel. Mejor dixeras que fui 
el que le dio contra si: 
pero no , que bien obró 
en lo que díxo , y callo 
mi siempre opinión altiva, 
y á precio de que ella vivaj' 
que importa que muera yoí 
Mas que es eftoí 

Dentro eaxas destempladas,y sale Lelk 
Leí. Que arraftrando 

negros lutos, y después 
al compás de deítem piadas 
caxas , ir Doris se ve, 
sino por su pie á la pila, 
á la pira por su pie. 

Anf. Salgamos , Celauro * al pasa, 
para que pueda mas bien 
Lidoro hacer la desecha, 
como yo se lo mandé, 
y tu prevenifte/ Cel. Ay trille! 
que lo que previne , fue 
por ser con ella piadoso, 
el ser conmigo cruel. 
Las caxas , y suena dentro ruido» 

Dor. dent. Soltad tyranos. 
Sold. i. dent. Tened la, 

antes que á viíla del Rey 
pueda llegar. Adfi Que es aquello? 

Sale Lidoro* 
Sold. r. Que dd militar tropel 

que la lleva, desasida, 
sin que la imp'táz el .no ver, 
por transparente el cendal, 
el descubrirte , y sin que 
Jos que Ja cercan , la puedan 
resiñir , ni detener, ^ 
azia aquí viene , señor. 

Sale Doris huyendo, y Soldados tras elide 
Dor. No es eso solo. Anf. Pues que esí 
Dor. Querer les Cielos que tome 

el sagrado de tus pies, 
facilitándome el paso, 
compadecidos de ver 
que muero inocente. Anf El llanta* 
suspende, la voz deten, 
que yo no pude hacer mas 
que haber hecho al Cielo Juez¿ 
puella tu suerte en tu mano: 
llevadla, llevadla ¿ pues. 
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Díme i Celauro, si ánjo 
bien la desecha GeL Y muy bien. 

Dor. Ya que no por infeliz, 
permíteme per muger, 
que pueda decirte , quaado* 
señor , dio fuerza de ley 
á la suerte el que prudente 
supo en sus mudanzas veí 
que ceños de la fortuna 
contra la razón tal vez, 
por salir con su di&amen¿ 
suelen votar al revesí 
al condicional acaso 
de un mal doblad© papel, 
que yo misma le elegí, 
sin saber lo que habia en el¿ 
se ha de dar crédito mas 
que á la laftima de quien 
en su abono hace teftigo 
á todo el Cielo también 
de que no cometió el robo? 

_ Y quanto , señor , á haber 

I pueíto mi suerte en mi mano* 
que prueba contra míí pues 

• antes prueba en mi favor, 
• que en mano de una muger 

desdichada antes , no es mucho 
prosiga el serlo después, 
Y quant®. Anf No mas , de aqui 
la llevad: no la llevéis, A ladero. 
dila tu que niegue mas. ACeUnro. 

el* A mi pesar lo diré: 
prosigue , pues mi pesar, 
viviendo t u , es mi 'placer, 

Dor. Señor , si y o . Anf. Baile , baile, 
*Jor. La espalda buelvesí mas que 

me aflige ? que todo es roílro, 
y no tiene espalda el Rey. 

Sale Ismela* 
Ism. Aunque aventure el quedar 
I obligada á agradecer 

i© que haga por mi , sabiendo 
que Anfión me quiere bien, 
algo he de hacer por Celauro, 
que mas es lo que hace el 
en guardar contra su Dama 
mi secrero : s i á tus pies 
^ ruego m a s , ya que no 
Perito h a g a , p Uede hacer 
numero, á ellos te suplko. 

** / . Que ds lo que mis ojos veng -

no es efta Ja que yo sWoro? 
¡sm. Que ya que á lograr llegue 

]a primera vez tu agrada 
le legré segunda vez, 
que en ánimos generosos, 
dignos de eterno laurel , ' 
es de una merced el fin 
principio do otra merced, 
Si por mi vinieron todas 
quando á Venus aclamé, ' 
supueíto que no se sabe 
que ella la agresora es, 
no por un acaso dexe 
de vivir D o n s también: 
su vida en nombre de toda* 
t e pid» humilde. Anf. No s© 
Jo que me sucede : Cielos, 
si son dos de un parecerí 
entre la noche , y el dia, 
confuso me llego á ver, 
alli el nombre todo es soi&bra$¿ 
aqui todo es rosicler 
el semblante 5 mas si es Solé 

que mucho á desvanecer 
la oposición de la tiniebla 
se venga la luz tras el? 
A quai creeré de las dos? 
pero que lo dudo í que? 
si tan cerca el desengaña 
eftá 5 ese velo corred 
al roftro de esa infelice-

Cel. Efto es , llegándola á ver, 
honeilar lo compasivo. 

Anf* Que miro ? tu »o eres quiegf 
osadamente soberbia, 
y atrevidamente infiel 
contra Venus , á Diana 
diseulpafte ? mira si es 
aeaso el haber caido 
Ja suerte en t i , ó si es hab«£ 
concurrido todo el Cielo 
de tu fortuna al desden. 
El te condena , no yo, 
que su claro azul dose!, 
que espejo es de la < verdad,' 
no habia de empañar la te^ 
en la inocencia, pudiendo 
en la malicia mas bien. 
Y pues que no es suerte .ya/ 
sino jufticia , la que 
te condena , convencida „ 

V 
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Fineza 
en qu* ófra ho pudo ser 
Ja que intentase aplacar 
<Ja Diana el c e ñ o , bolved, 
J)olved á eubiirla el roftro, 
y llevadla donde dé 
la vida en Aras de Venus, 
«¡ue aunque en el Altar no efeé, 
,%'erá que eílá en el Altar 
á la que le robó del. 
•Tu perdona no otorgarte 
l o que me pides, y$ haré 
tetras finezas por ti, 

j¡CV. Advierte , señor , que es 
ya ese mucho fingir ; puefto 
que has de perdonarla , que 
esperas í Anf Qu i en , d i , tyran©* 
ingrato á mi buena lty9 

ste dixo que efto es fingir? 
ani que la perdonaré? 
?si en Jugar de la que adoro, 
me pene tu falsa fe 
la que aborrezco á los ojos. 

fCeL Pues efta, señor , no es 
la que tu me señalafte, 
quando halviendola á ver, 
la ofrenda en sus manos vi? 

^énf Quando ese llegase á ser 
error , que ya yo imagino 
como pudo suceder, 
t o m o de mi parte hablabas 
ea esotra , quando después 
jta decías que pagase 
fciri rendimiento cortés, 
y ella ofendida , tu espada 
acometió , y y©' llegué 
á embarazar su furor? 

j¡CV/. Advierte > que eso no fue 
Jiablar yo de parte tuya 
«t ísmela, señor , porque 
«s© fsae de parte raia, 
*n orden á merecer 
jm desenojo. Auf Eso mas? 
^olo falta que me des 
tabora zelos. €el. No es matera 
ide zelos efta , que a-uaque 
i ísmela , que es esa, adore 
es á fin* Anf La voz deten, 
que á ningún fin , ni i mir 
tu por t i te. hm de atrever; 

vida,_ 

es doe 
averigua do ¿espues,» 

contra fineza. 
quitadme ahora de delante 
esa alevosa , esa infiel: 
y quando por delinquentc 
no muera , muera por se* 
aborrecida. CeU Fortuna, 
habrá amante padecer, 
que ya quitados los zelos, 
le dexen la pena en pie? 
Detiene Lidoro a los otros Soldados 

Sold. 1. Todo efto es fingido , no 
á retiraría lleguéis, 
aunque él lo mande. Anf Oye tu 
disculpas de no poder 
ahora obedecerte. Aparte con Im 

CeL Cíeles, 
que es lo que aqui debo hacer? 
Dexar que inocente muera 
Doris , á quien amo , es 
cruel dolor : guardar su 
contra la palabra, y fe 
que á ísmela jurada d i , 
también es dolor cruel, 
y tan contrarios , que uno 
de arner mira el interés, 
de honor el interés ot ro: 
por ser amante , he de ser 
ruin? No. Mas por no ser ruin¿ 
no he de ser amante ? o quien 
hallara medio ! no hay otro, 
sino el que ya imaginé. 
Anfión no perdonaba 
á Doris bel la , al creer 
que era la que amaba ? luego 
ha de perdonar también 
á ísmela , en viendo que ísmela 
es la delinquente: pues 
si no aventuro su vida, 
que importa palabra , y fe? 
Mas hay de sai! mucho importan/ 
qae aunque no llegue á perder 
la vida ella, pierdo yo 
la opinión, que hombre de bien 
dixo nunca criminal 
dicho contra una muger! 
y delator de una Dama, 

1 <aun qaando hubiera ley 
de fe , y palabra ? eso noz 

i tjtte aunque ella viva por el 
después , ya yo habré hecho ante$ 
la infamia, y no me efta bien 
ser mis antes la infamia , y suya 

l la 
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De Don Pedro Calderón de U Barca* 
la fineza de después; 
pues medio ha de haber , fortuna, 
y glorioso , efte ha de ser 
que yo Anf. Espera , todavía 
ahí esa fiera os tenéis? 

Sold. i. Como me mandarte. Anf. Ya 
no es tiempo llevadla , pues, 
quitádmela de delante. 

Cel. Esperad , no la llevéis, 
que no merece morir. 

Anf Perqué , tyrano i Cel. Porque 
ella no robó la eftatua, 
que yo quien la robó se. 

Ism. A y in felice de mi! 
mas que me espanto de ver 
que per dar vida á su Dama* 
á mi la muerte rae de, 
y mas siendo su enemiga? 

'Anf. Tu lo sabes? Cel. Si. 
Anf. Bien ves 

si eres traydor , pues que tratas 
mis favores con doblez: 
corno sabiéndolo , haíla ahora 
cailafte ! Cel. Como pensé 
que nunca llegara á tanto 
eílremo , como perder 
nadie la vida , mas viendo 
que es forzoso , mejor es 
que muera quien cometió 
el delito , que no quien 
no le cometió. Ism. Ay de mi! 

Anf. Pues que aguardas ? diio pues, 
di, quien ie cometió i Cel, Yo. 

DOY. Que oygo ! Ism. Que escucho^ 
Cel. Que al ver 

quan mi opuefta Venus fue, 
disponiendo contra mi 
la bataiia que perdí, 
la prisión en qne quede, 
no pudiendo mi dolor 
Vengar inmediato en ella, 
le vengue en su imagen bella; , 
yo soy, pues , el agresor 
que ultrajando su Deidad, 
de sus aras la robé: 
y o el que deslucí , y ajé 
la pctnpa * y la vanidad 
del sacrificio que habia 
hecho Doris , que eílo fue 
en lo que me equivoqué; 
y pues es h culpa njia. 

api 

y suyo el obsequio , en mí 
venga el de l i t o , no en ellas 
que temo que su querella 
clame al Cielo , siendo asi 
que de un pecho noble , y fiel 
mejor es diga la fama, 
que murió por una Dama, 
que nó una Dama por el. 

Ism. Que generosa hidalguía! 
por no romper mi secreto, 
condenarse á si ? DOY. Que afetoj 
tan hijo de su osadía! 
pero no le ha de valer, 
haya , pues , en mi nobleza 
Fineza contra Fineza. 

Anf. No se que ce responder, 
sino que pues despechado, 
sin temor mió te ofreces 
á la muer te , que mereces^ 
quizá en mi amor confiado, 
no ha de valer el favor, 
si en el tu esperanza eílríva, 
muera el , y Doris viva. 

Cel. Eso pretende mi amor, 
el dia que se que sin mi, 
no siendo ella la querida, 
qufcda de ti aborrecida. 

Anf. Cubridle el roftro , y de aquí 
al ara en que ha de morir 
le llevad : que esperáis pues? 

DOY. N O le llevéis, que no es 
él el que debe morir, 
pues nu cometió el delito. 

Ism. El que yo fui la contó. api 
Anf. Pues quien le cometió ? DOY. Y O , 

que viendo que solicito 
con mis razoaes en vano 
bolver por Diana bella, 
y que en el sacro Altar della 
pudo tu rigor tyrano 
forzarme á sacrificar 
á Venus , desesperada 
la robé , porque vengada 
quedase en su mismo Altar: 
Celauro, que enamorado 
( perdone aquí mi altivez ) 
desde mi primer niñez 
me a m ó , viendo el trífte eítadfc 
á que mi suerte me guia, 
porque su fineza arguya, 
pretende hacer que sea suya Ayuntamiento de Madrid



Fineza contra fineza. 
la Culpa que $b\o es mía. 
Y asi , ya que cometí 
yo ei delito , pague yo 
el caftigo , pues el no 
le ha merecido , y yo sí. 

Cel. Csmo es posible creer 
que ella robarla pudiese, 
y siendo bronce, tuviese 
tanta fuerza una muger, 
que del Altar la quícaseí 

DOY. Como es posible también* 
que hubiese de noche quien 
al Templo cerrado entrase? 

Cel. A esa duda satisface 
dor por^teftigo , y exernplo 
efta llave , que del Templo 
á todas las puertas hace. 

Dor. Yo en fin. Cel Yo en fin. 
Anf. O / e , aguarda, 

que es sobrada mi paciencia, 
sin llegar á una experiencia* 
que ha mucho rato que tarda: 
ya que uno por otro quiere 
morir , y que en duda eftá, 
la fineza cumplirá 
el qae la eftatua me diere 
oy de los des. Dor. Que crueldad! 

Cel. Quiejft hubiera vífto donde 
fue donde Ismela la esconde! 

Anf. Qual1 de ambos la tiene? hablad : 

• Cel. Yo no te la puedo dar. 
Dor. JSji yo entregarla podré. 
Cel. Porque yo al fuego la eché. 
Dür. Porque yo la arrojé aj Mar. 
Ism. Que aquefto suceda ( ay Dios í ) 

por lo que yo cometí' ap* 
Anf. Pues si uno es cómplice aqui, 

y otro míente de los dos, 
que entrambos mueran , ni es ira, 
ni es despecho, ni es erueldad, 
ei uno por la verdad, 
y el otro por la mentira: 
Llevadlos , pues , sin oir 
ieplicas : que- os detenéis? 

Ism. Esperad , no los llevéis, 
que no merecen morir, 
ni uno ni otro. Anf. Como no? 

Ism* Como ellos no ejecutaron 
la culpa que confesaron. 

Anf» Pues quien la executé ? lsm> Yo: 
Motefto á nadie parezca , 

recopilar cabos , q tundo» 
irlos recogiendo es fuerza. 
Yo , que siendo de Diana 
la mas fina , mas afe&a 
Sacerdotisa > la voz 
de Venus tomé en. su ofensa*; 
en esperanza de que 
a vengarla Afifteo venga, 
cuya facción frtiftf© ei fiera 
Uracán de la toraienta, 
de 1© que contra ella dixe, 
dispuse satisfacerla: 
y asi , hollando de la noche 
las obscuras sombras densas, 
entré al Templo , y del Altar 
tímidamente soberbia, 
quite la imagen , á tiempo 
que eon la llave maeftra, 
para que no haya teftigo 
que iio sirva en su defensa, 
al Templo Ceiauro entré: 
sí fue , ó no , por Doris bella* 
cállelo mi lengua puedo 
que ya lo ha dicho su lengua. 
Cogióme el hurto en las manos, 
y con ser las casas nueftras 
siempre enemigas , á causa 
de alguna casual tragedia, 
que dio ocasión para que 
desenojarme pretenda, 
porque aun deílo no se queden 
sin desvanecer sospechas 
de verme empuñar su espada; 
y con ser , á decir buelva, 
yo su mayor enemiga, 
es tan grande su nobleza, 
que cumpliendo fe , y palabra 
éc que ninguno del sepa 
que fui la ogresora yo, 
se dexa morir , y dexa 
que muera con el su Dama. 
Pues siendo efto asi , y que a 
por desdichada , la suerte 
t ocó , y que el por defendería, 
y defenderme se acusa, 
como es posible que pueda 
dexar mi valor de entrar 
en tan noble competencia? 
Contra la fineza que el 
por Doris hace, no inteata 
hacer la fineza Doris 

ella 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 
[ I ác bolvet ¿ontra si rnesma ti t^ 

!a acusación del delito 
que no cometió í Pues vea 

I el mundo > que catre Celauro," 
y Doris» también Ismela 
ffene valor para hacer 

Í
Fineza contra Fineza. ' 7 . 

Yo fui quien robó la eftatua* 
y pues tu ultima sentencia 

v f u e , que el que te la entregare, 
I haya de ser el que muera, 

Í
"> • uniera yo, pues yo seré 

quien te ia entregue por ella: 
ven , sabrás adonde effcá. Vasc* 

Anf- Oye , aguarda , escucha , espera, 
seguidla todos, y en tanto, 

4 la execucion se .suspenda; 
Cíelos, que he de hacer, si es 
que es ia eieíinquente Ismela VAse* 

t)or. Vamos , Celauro , á saber 
si nueilra ventura es cierta 

CW.- No has ©ido que yo se 
que io es í Dor. S i , mas quien creyera « que contra ti , y contra mi 
lo callaras *. Cel. Quien supiera 
lo que fe , mano , y palabra 
dada de hombre noble , fuerza, 
y mas á una Dama. Fanse. 

Lib Leiíoí 
dime en Dios , y en tu conciencia, 
lias reparado en quan rauda 
he eílado mas de hora , y media, 
sin hablar una palabra? 

Leí No , que hube menefter esa 
admiración para mi, 
que callé casi las mesmas. 

Lib. Pues desquitémonos : vifte 
jamas porfía tan necia, 
como andar effcos menguados 
matándose sobre apueítaí 

Leí. Primores son de amor. Lib. Yo 
bien se que no me muriera, 
por tus pedazos. Leí. Yo si* 
por verte pedazos hecha, 
me ^ muriera por los tuyos; JT 
y dexando efta materia, 
donde van , y donde vamos 
tras ellos { Lib. Azia unas penas, 
que en lo apartado del parqiae 
se incorporan con la cerca} 
pero mira como pisas 

por aqu í , que hay una* cuera»*1 

cuyas becas por encima 
brozas cubren , y eftá* llenas 
de escuerzos a b x o , y saoos¿< 
de legar tos , y culebras. * < 

Leí. <kuego ya son tres las Libias* 

¥í' 8UV r , e S ; L'J\Atvic* > «i Y ella. Luto. Desdichado del que cayga 
en una^ 

Entranse lis dos por una parte ¡ábrese 
un escotillón enmedio del tablado, y sale 

todos por otra. 
Jsm. E£la es la funefta 

sima donde ia arrojé, 
manda que alguien baxe á ella¿ 
verás'si ha l lada , soy yo 
la que merece que muera, 
mas por el ultrage , que 
por el hurto. Anf. Quien pudiera 
hacer que no hubieses sida 
tu de tan publica ofensa 
la agresora i Lm. No sería 
tan noble la recompensa 
de la fineza que hizo 
Celauro por rni , si fuera 
menos refiada la mia, 
que verme á morir expueítar 
m a n d a , pues , que alguno baxe¿ 
y saque la eftatua de esa 
pavorosa horrible boca. 

Anf. Quien ha de haber que se atreva^ 
Cel. Y o , mas será á no sacarla, 

porque contra mi se buelva 
á quedar la presunción, 
y vivan Doris , y Ismela. 

Anf. Detente , que es tarde ya 
para andar fino con ellas: 
busca , Lidoro , uñ esclavo, 
ú hombre vil , que aunque perezca^ 
no importe. 

Seld. i . El que menos monta 
de quantcs aquí se encuentran, 
es efte. Leí. Mire vufled, 
que rio ha hecho muy bien la cuenta 
que yo soy Lacayo , y oy 
montan mucho ; pues apenas 
manda el amo que el cavallo 
llc\e á casa de la rienda, 
quando no solo le monta, 
pero le mata á carreras. 

Anf* Ccn una cuerda le atad, Ayuntamiento de Madrid



Fineza contra fineta. r\ 

y echadle abaxo. 
Leí. Que adviertas, 

te suplico , que efto mas 
es cordelejo * que cuerda. 
Atante por la cintura con un cordel* 

Unos* Vaya abaxo. Otros. Abaxo faya« 
Leí. Libia , á Dios. 
Lib. Ve norabuena, 

que apenas saldrás mordido 
de sabandijas tan fieras, 
quando me enamore de otro, 
para que de mí se sepa 
que también supe yo hacer* 

'Al hacer que le arrojan , suena música 
dentro , y tados se suspenden. 

Mus. Finezas contra Finezas 
mas la Madre del Amor, 
que las caftiga , las premia. 

Unos* Que prodigio! 
Otros. Que portento! 
Ism. Dentro de la sima suenan 

dulces acentos. Cel. Ei ayre 
sonoras músicas pueblan. 

Dor. No hay eco , que no publique 
sus blandas clausulas tiernas» 

Anf. Oíd , por si repite que. 
Mus. Finezas contra Finezas 

mas la Madre del Amor, 
qtie las castiga, las premia. 

KSale por el escotillón Cupido con la esta­
tua de Venus en bracos* 

Todos. Sagrados Divinos Dioses, 
que es efto? 

Cupid. Que Venus bella, 
á los ruegos de Cupido, 
ha remitido su quexa: 
que viendo quanto resulta 
en triunfo mió su ofensa, 
logrando en Celauro , y Doris 
tan amante competencia, 
quiere que os la reftituya 
el mismo Amor $ con que Ismela, 
pues tu fineza no fue 

de amor , sino de noblegay 
sea la vi&irna que ellos 
habían de se r , y se vea 
que-caftiga insultos, quando. 

Mus. Finezas contra Finezas 
mas la Madre del Amor, 
qus las caftiga, las premia» 

Ism. Muera y o , pues sola yo 
la culpa fui. Anf, Oye , espera, 
que si en finezas de amor 
Venus sus enojos templa, 
finezas de amor te alcanzan 
que de la muerte te absuelvan. 

Cup. Que finezas? Anf. Perdonarla 
yo , que soy quien mas desea 
que en Thesalia Venus triunfe 
por laurel de mis empresas, 
y tym.br e de mis hazañas; 
conque aunque su agravio sienta, 
ya es triunfo de amor vencerme 
yo á mi mismo de manera 
que es i i r lo verse en mi el que. 

Es y y Mus, Pinezis contra Fineza 
mas la Madre dei Amor 
que las caftiga , las premia. 

Cup. Convencido , de su parte, 
te perdono yo , con que ella 
te de la mano de esposa. 

Ism. De esclava , á sus plantas pueíta, 
siendo quien , ya no fingida, 
la imagen al Altar buelva, 
acompañándome todos 
con música 3 bay-le , y fiefta. 

Cel. Dame t u , Doris la mano. 
Dor. Mi amor tal dicha merezca. 
tub. Lelio venga acá esa mano 
Leí. No haberme librado fuera 

de echarme á las sabandijas. 
Tod. Vaya de música , y fiefta, 

repitiendo todos , que. 
Mus. y tod. FINEZAS CONTRA FINEZA! 

mas la Madre del Amor, 
que las castiga * las premia. 
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